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CO·MEDIA 

EL MARIDO DE SU HIJA. 
su AUTOR 

N .ANt~NIO 17 ALLADARES DE SOTOMArOR. 

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA. 

)11 Berllardo del Pozuelo,. Caba­
Ilel'J al/cia1lo, y rico.' 

Enrique, y:::-
LuiS.,. herma1lOS, '!/ $Ob,';;zoo$ de 

/a C5'P0Sfl: difimt.a de Don Ber­
IZaraJ •• 
, .. ,amclano. ~.]Jftlyordomo del . ' ¡,asmo. 
tUl'a , Criado .del propio. 

Marti'f , y:::-
Jlfarcela, Sil muge·r,. P tlstOf'es. 
DoíÍa Aniceta, crcida hija de DOlz 
.. BerllardiJ. 
DoÍta lrIatilde de .s.1.f.",~n¡eGo, S~ 

Aya •. 
Un Sargento. 
Dos Soldaaos •. 
Labradores, y Labraaot'as. 

3cma se repr'eJenta en la Casa de rcc'I'eacion que Don Bernardo. tiem 
en Getafe , como igu"lmente la mayor parte de su hacienda. 

JO R N A DA P R 1 M ERA. 

i Teat,.o, ¡'epreSeflta tm ~alon lal'lJo. S ale Ven'turtr obstrva/ldo concuida-d9 
Sqe~z!l:~' Pasa al bastidor de la izquierda, y nace lo mismo; vllelve al d6 

1 a de .la d"rec~~ '.1 saca á DM Carlos vestido de Soldado. 

N Adie h~ Y en toda esta es­
. tancla. 

Miraré a1li.~ N o quisiera 
que lo que C0n tanto encargo· 
fió de tnidiligencia 
Don Enrique, di~pusiese 
lía suerte se descubriera. 
Segllro eHá el paso. Quantos 
en esta col"te se ~.ncuentran, 
están al dolor postrados, 
y ninguno habrá, que pueda 
advel tir este secreto. 

Llega al bastidor.. 1 saca á Do,. 
Carlos. 

Seguidme. Nohay conti~gencia. 
en llevaros hasta el quarto 
de Eprique. 

Car.~os Cielps'qu1euri, 
ó acabar mi triste vida. 
Ó pO!ler alguna tregu~ 
al abismo de mis males, 
y al 'torrente de ,mis penas! va,!!i. 

Sale DOIlJ:.tt,is CM botas 'Y espuelas, 
mirando ,~o4~ ~a Scena, 'Y haciendo 

extrelll'!i.. de admirado1l. 
,~", ( , -
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.z Comedia nueva . 
Lis. Qué silencio! Qué quietud 

tan rara, y tI jite se observa 
en la casa de mi Tio! 
Yana llego á conocerla! 
Ningun cdado me ha visto 
llegar, ni entrará esta piez:l. 
En la Corte , y aquí, siempre 
hubo una gran concurrencia 
,de gentes en esta casa. 
y en,un aílO que hace apenas 
que he estado en París, se nota 
llna mutacion .como esta ~ 
Aqui hay grande causa! Pero 
lln hombre ,leja aqui se acerca, 
Mas ya ciistingo es Ventura. 
Informarme del es fuerza. 

Sale Ventlll'a. 
Vento Todo se hizo well. Qué miro? 
. 'SeilOr Don Luis , vuestra vuelta 

,con mis brazos solemnizo. 
.Se abrazan. 

.Luis. Con IOi mios te doy pruebas 
de lo que 'tu afectoaprecjo. 

.Vent. Iré al inst<inte á que s~pa 
mi amo ,vue~tro arribo. . 

Luis. No, 
Ventura; unmomento,esper~; 
que antes deseo me' saques 
de las morta les sospechas, 
que en mi ·corazon .p~'oduce 

, el ¡;ilencio que, se ' q~!erv a 
en esta casa. :Ve,nt.l;':ues qué, 

·vuestro Tio no os dió cuenta 
de la infeliz ,de la,triste 
sitüacion c~ que' se encuentra:? . 

,L,ús.No por cierte.Su merced, 
p'wcediendo .con aquella: 
bon dad de. su cOI'azoo, ' 
que desde la inf.ll1cia: tierna. 

,de Enrique mi hermano., y mi~, 
nos educa y alimenta, 
pues nuest~os p~~r~svivieron, 
y ~cabarón,erimi:Seria,:, 
ll,a'ce 'Un año :',q,ileme . embió . 

: .áPads, para' que ~~' esta 
Corte ,aprendiese el :i~i?ma 

.Francés, 'con toda':piúeza. 

Me ordenó ensu ultima cartl, 
que al momento me pusiera 
en camino. Lo hice; ignoro 
quantoaql1i pasa, y es fuerza 
,que. t1l ·me instruY,ls de todo, 
'porque acaben mis sospechas. 

Vwt. Lo l11ré, con el sentimicnto ... ' q11e me IllSplraml terneZl. 
V ucstravjrtuosa tia, 
y esposa de mi .am.o:aquella 
incomparable mugel' 
pOl' su piedad, 'y prudencia, 
hace poco mas de un mes 
que pagó la comun deuda. 

Lui>'. Ay de mí infelíz! Acabe 
mi vida con tanta pena: 

,Vento En Valladolid.murió, 
donde nació. Estu.vo .enferma 
e l1 Madrid algunos dias. 
Para que restableciera 
su amable salud del ,todo, 
se tomó la pro v id.encia 
de que pas.ase á 'gozar 
las dulzuras, que franquea 

. ,el Patrio.suelo.'En ,efecto, 
Patricio 'partió con ella, 
y otros de casa. Cobró 

.. a 1li sus per d idas fu.erza~, J 
y al mcsescribió á mi am9 
ad v irtien'dole, que en ,est.a, 

'Viila ·de. Getafe (donde \!-. 
.saheisque las prillla.,,!,eras', 
pasamos,) se ,hallase 'el aia, 
'veinte y dos de Abril; :porque 
lIeg a tía' el veinte y tres; 
y quelas bqdas dispuestas 
de vuestro'hermano mayor 
Enrique, .conAniceta, 
unica'hija de .misamos, 
~ermosa corno discreta, 
aqui se celebrarian. 
Todo se hizo asi.;y.::-

Luis. Espera; 
pues con, otro moxtal'golpe 
mi COraZO!1 atraviesas. 
Con qué á Anicft3 querian 

,casar con mi hermano. ~ 
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El Marido de su Hija. .3 
¡<d. Hechas 
hs p:'cvenciones estaban, 
q,¡clndo llegó la dispensa. 
Pero escribieildo Patricio 
al amo 11 triste nueva 
de qlle ~i ama, habia muerto, 
¡;? derramó la tristeza, 
\' el do lar en todos. Ved 
Sl can razon hoy se encierra 
en esta casa el tormento, 
1l1margura, luto, J pena. 

Lrtij·. Con la muerte de mi tia, 
t')jo el dolor se apoder.l 
de mi pl!cho, pues perdí 
\1rU bien - hechora llena 
de bond ¡des para mi, 
y Enrique; yen Aniceta 
pierdo el objeto q.ueadoran 
mis sentidos, y potencias. 
Con que dos pUÍlales son 
noved:des tan funes:as, 
que á un mismo tiempo á mi pecho 
furiosamente atraviesan! 
y Patricio ~ Pent. Ayer llegó 
d,e Valladolid: apenas 
ha podido á mi amo hablar. 
Pero él á esU pal·te llega. 

Sale Patl'icio, 'Y D01l Luis pflS4 ti 
l'ecibirl~ en sus ['razos. 

Luis. Patricio amado r. Patrio Señor, 
á qu¡e'l con tanta terneza 
an~o, seais muy bien venido. 

J,/lis. No es posible que bien venga, 
el q\le tantas aflicciones . 
hoy en esta casa encuentra. 

Patrio Murió :::- enjugal1dose los ejos. 
Lais. Mi tia; y la boda 

de Enrique con Aniceta, 
eH;í tratada. Patrio Y tendrá 
muy pronto efecto. 

Luis. Esa pena 
á la otra iguala, ya que 
no es posible q\1e la exceda! 

Patrio Ya sé, que la amabais mucho. 
Lui.r. MJS que á mi. Dí, Ilopudieras 

pcrsUJdir1a á que á mi 3n:or 
el suyo favoreciera, 

mas que á Bnrique~ , 
Patrio Porque veais 

Desplles de haber tneditadfl. 
¡" que mi amor se· interesa. 
en serviros, vuestro hermano 
no' se' casará con ella. 

Lnis. Qué dices, Patricio mio ~ 
Cómo ha. de ser ~ 

Piftri. Eso queda 
reservado al tiempo. El 
mi oferta hará verdadera 

Vento y yo por mi parte ofrezco 
contribuir en quanto pueda. 

Luis. En los dos mi amor contia. 
Mi tia puede que.duerma 
todavia ~ Patrio Le quedabu 
ahora vistiendo. 

Luis. Pues mientras 
se viste, á En rique veré. 

Vento E~tá en caza. 
Luis. Y Anice.ta~· 
Vellt. Con su Aya. Doña Mábilde. 
Luis. En ini, qual'to espero •. Apenas 

salga_ mi tia,. Ventura, 
me darás~ aviso. Y si esta 
amante pasion consigo,. 
mi fortuna será vuestra., Vtf.fe. 

Patrio Si, Ventura :. Don. Enrique, 
aunque en' 10 exterior se muestra 
tan amable ,. allá en. et fondo. 
de sU coraZ0n, no· encierra 
la pel'feccion que su herman<t 
Don Luis. El solo desea 
ser esposo de su prima 
para logra r la riqueza. 
qu.e ella' heredará. ,Este es sol" 
su objeto. El amor' no llega 
á encenderle: la ambician 
es la que en él solo reina. 

Vmt. Qué decis ~ Patrio Lo cierto. 
Vellt. y quién 

serj un soldado , ~ue en esta 
mañana de orden de Enrique, 
sin que ot ro alguno le viera 
en su guano heintrodllcido ~ 

Patrio Un SoldJdo ~ Qué me cuentas~ 
Ve1lt. La verdad. En el momc;nto 
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'~ ,Comedia tJueva. 
que Enrique de caza vU.elva., 
que será pronto, verá 
que cumplió mi diligencia 
10 .que me mandó. La llave 
dc' donde está oculto es esta. 

La saca. 
Patrio Guardala, y esta noticia 

Desplles de habtl' reflexionado. 
de tí no salga; quede ella 
haré el uso conveniente. 
Fero entre tanto, contempla 
que te has expuesto, Ventura" 
á un peligro en que perdieras 
áun tiempo tu estimacion, 
libertad, y conveniencia. 

Vento Yo, por qllé~ 
Patrio P"I' qué ~ Pl1es si ese 

solda --o 'lOmbre honrado fuer:lll 
y Enlique pensase bien 
con su trato, le escondiera 
en su quano sin que n:1die 
le pudiera ver. Aquellas 
cosas que licitas son 
no hay reparo rn que se sepan; 
,p.ero las ,malas, Ventura 
se'ocUltan , y se reservan. 
Luego (;on tantos rnisterios 
discurres Clue esta sea buena.~ 

,Yuzt. Dice u'sted .bien. 
Patrio 'Ves, que yo 

adararé tu inocencia. 
Vento 'En usted conno. 
Patrio A todo daré remedio. 
,¡Tent. Asi sea. vase. 
Patrio Ambi,ionniia, ya es tiempo 

de que logremos aquella 
felicidad ,í que aspiro. 
Dispuesto está que Aniceta 
con Don Enrique se case: 
su hCll1lano Don Luis desea 
lo mismo: Mas ni uno, ni otro 
10h:1Il de lugrar.; rorql~e fuera 
q~cdJrbllr1a;j;!S mis ansias, 
~\l~ aspiran.~ .que la haci.ulda 

.¿c DOI1 Bertlardo mi amo, 
'y su hija, mias sean. 
Gu~rd.Hé los docum.cntO,$ 

que favorecen mi idea, 
'hasta su tiempo. 'Si acaso 
se me 'l'esiste Anicet3, 
descal'ga ré el mortal gol pe, 
q\'e la preparo, 'Y deshechas 
verá sus felicidades. ' 
El soldado que se encue¡;¡tra 
de Enrique en el quarro, puede 
·sel'me util tambien. ,Cautelas, 
quanto hize por mi ama, -vamos 
á que justo premio ter.lga. vase. 

,Salon corto. Sale Don Bernardo re· 
ugiendll sus ·hfgrimas en 1m paÍ/llclo, 
'!I haciendo 10sllIayo1'es estremos de 
selltimiwto, 'Y desplles de guardar si· 
,zencio por /In momento, qtlt solo le ¡/le 
terrllmpe con algllll triste StISP¡'¡OO, 

dice con ''Voz 1Ilelancolica. 
Bern. Ay infelice de mí! 

l\'luerte cruel! Terrible pena:! 
Mis parp.ldos no estarán, 
,hasta cubrirlos la tierra 
-en jutas, pues durará 
.mi llanto ha-sta que fallezca. 
Ah, dulce ·esposa de ,rni a 1ma! 
En tQdas 'partes la observa 

Con suma agitaciolz. 
mi vista! De la memoria 
no se a pal ta jamás! Y esta, 
á ,mi trtste cora,zon 
'Continuamente atormeut~. 

Sale DoÍLa Matilde. 
.:.Mas quién es ~ 

:Mat. Yo soy 1 Senor, 
Bern. Aya, qué quereisi? 
1IJat. Quisiera 

solamente en aos 'pala'bra-s 
recordaros 1 Señor, vuestras 
obl;gaciones. 

JJel'li. Q'-,é escucho 1 
Pues que, yo me olvido de ella5~ 

lHat. Si Señor, DS ·olvidais. 
Yo m~ tomo'la licencia 
de hablaros asi , creyendo 
que si acaso os hacen fuer2a 
mis razones, las dareis 
·todo el lugar quemerezC"tl. 
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El Marido 
Sé vlIestl'a bondad, y á tanto 
me atrevo .por conocerla. 

Btl'lI./Hablad·; pero sea haciendo 
patent-es, pa:ra miellmicnJa 
mis desaciertos; que aquel 
que advenir sabe al que yerra., 
le saca del ,preciopicio., 
o/ le (jonduce á la senda. 
Bien sabeis quanto os estima: 
sois Aya de 'mi Aniceta, 
de mi hija amable, y a,poyo 
de mi vida. Plat. Pues sola ella 
me mueve.á hablaros, SeÍlor. 

BCI'II. y por' qud Dec·idlo a pr iS3 .. 
Qué ocurre? Se há levantado ~ 

Mat. Ahora peinanoose queda. 
Sosegaos, gue,no hay m®tiv{i) 
para una inquietud como esa. 
M 1I r ió v uestra Esposa, y .01 i Am a 
( Dios en el Cielo la tenga) 
ya hace mas de ,un mes. La ·muerte, 

.es una pr .. ecis.a deuda 
J<lue paga el ,que ·nace. Lue:go, 
Iquéproduce , qué remedia 
;vueslro eterno llanto, por 
'10 que es preciso suceda 
!á todo vivientd No 
ldigo yo, que no se sienta 
ila fdta de .una conS0rte 
tan buena como la v,uestra:; 
mas_~ea este sentimiento 
de .modo ~ que no se vea 
llega á desespe.racion; 
que e-n éste;caso ·se peca .. 
Asi lo haceis ; .-y no solo 
cons.p:rais de esa manera 
contra vuestra amable v'jda" 
¡sino contra la de' v ues: ra 
hija amable ,.porque como 
tanto sentimiento observa 
en vos., piensa que de su 
,filial amor ,no da pruebas, 
;si en el do~or ·no os iguala; 
.Y ¡Í el de tal modo se entrega., 
¡que cada instante parec~ 

¡
que .ehíltimo suyo llega. 
y a-si, SeÍlor, con mi llanto 

de ;fU Hija. 5' 
por vasos ruego, y -por .ella 
qu.e ese llanto mit;.gueis; 
y da is aE v io á .esa -pena, 
pues .que importa que á mi ins,tanda 
'm~ndaseis se .concluyera 
cll'~lo tres di as hace, 
si dura, si persevera 
en vos con tanta eficacia 
{sa afliccion indiscreta. 

Berrz. Os be ,escuchado., y tenei, 
razon; mas el que aconseja, 
10 ha de hacer con el exem,plo., 
primero que con la .lengua. 

jUat. y porqué .me .decis eso ~ 
Berll. Por qué ~ Por.que no se obs~.1w;¡¡ 

que acrediten vucstrasobra·s 
lo que vuestra voz expresa. 
Ya'&c han cumplido quince años~ 
9.ue en mi ·casa estais , .y apenas 
,un .dia se .habrápasado, 
·sin que.hayan salido vu..estr.as 
'lagrimas á .dar razo.n 
,del dolor .qu.e 0.$ ator.mentá. 
'y no habeisdicho jamás 
la causa de que proce.da, 
·siendo asi que tantas .veces 
lo preten.dió mi terneza. 
Inconsolable ~n ·efecto, 
os v.i siempre. Luego es fuerza 
que estrañe me reprebendais 
lo quehaceis .to.nmas irec·u.enda 
que yo, y con menos ,motivo. 

Mat.. Con meno.s motivo! Esa 
Llorando. 

expresion, 'yo .me atrevia 
.á justificar no es cierta. 
Pero enjuguemos el ll.anto 
que vuestra hija hermosa lIegól>; 

Sale AniceUl. 
Al1ic. Padre mio.! 
.Berll. Hija delaima:! 
Anic. Besando la manovuestra.~ 

y rendida á vuestros pies, 
con mi obligacion primera 
cumplo. 

Berilo Lev antaá mis brazos., 
hija ,qu.erida. Mis penas 



C01'flcdiéiJ llueva. 
se aliv ian solo con verte. 

Ailic. Ah, l'adre! De esa manera, 
ni un punto me apartaré 
de vues[ra amable presencia; 
porque si en esto consiste, 
que vuestro quebranto tenga 
consudo, qué mayor dicha 
podr,l hallar esta bija vuestra ~ 
Ojalá qué fuera así! 
Pero la misma experiencia 
lo contrario me acredita. 

BoNl. Por qué ~ 
Allic. Porque la tristez~ 

está siempre en vuestro rostro, 
como si su centro fuera. 
Ya haueis sentido bastante 
la desgraciada, y funest:l 
muerte de In ¡amada l\1J dre. 
No hay racional, que 110 sepl 
que de la cuna al sepulcro 
ninguna distancia media; 
pues de la mortaja, avisos 
son '\as mantillas primeras. 
Y del último suspinJ, 
lo que primero se alienta. 
u seÍlal indefectible. 
Las medicinas mas ciertas 
para las desgracias ,son 
(.bnformid·ad, y paciencia; 
y ~onde faltan las dos, 

" ;'0 puede haber cos:! buena. 
Si 'son las fclicid.des 
siempre gratas al que llega 
á lograrlas, no ha de habel' 
algun cor.1Z0n que sepa 
admitir con igllal rostro 
les males que le sucedan ~ 
Sea es'c el vuestro, SeÍ1or; 
y h 'g3l11ns que virt'ld sea 

.j,) '1l1C h 1 de ser preci<i0n. 
Si .í lus males 110 remedian 
hs.lagrirl1~s. de qué sine 
:trr('jal ias ron frecuencia ~ 
Re, elar lo contingente, 
~s p.occler ron p'rl1dcl1ci.l: 
Q .:' er todo lo posilú 
prevcni¡', nJdie lu acierta: 

Lo infJlible, 110 se evita; 
lo dudoso es bien se tema; 
y en fin, en lo irremediable, 
el sentimicl1!O es clemencia. 
Que le depong..¡i~ os pije 
mi corazon, I-! [erne" ¡ 
de mis l.ísrit',clS, y el suma 
respeto COI1 que os venera. 
mi afecto. Esw wlicit.ln 
de vos, la naturalez:l, 
y el amor á un tiempo. En mi 
hlblan los dos: ambos ruegan 
esto mismo, y si quere:s 
no escucharlos ," haced cucnti\ 
que :1cabarán á vuestr.l hija 
la amargura, elllllHo, y pena. 11M. 

BerR. Aguarda, hija mia. Aya, 
id corriéndo detras de ella, 
decidla me ha convencido 
con sus filiales ternez,lS, 
y que quiero que respiren 
todos en mi casa aquella 
hora dulce, que produce 
el gozo, y la complacencia. 
Corred " dadla este consuelo: 
No os detengais, id a prisa. 

Mat. Y con qué gusto, SeÍ1Ol'1 

os 5;rvo. Todos encuentran S!. 
;llivio en sus sentimientos, 
m:lS los mios no le esperan. 'Va,t. 

BalJ. Qué gran discurso el demi hija! 
y que bien su Aya aprovec.ha 
1:1s gratldes luc'es de su 
entendimiento con'élla 1 
Ventura, Ventura~ sal,. 

Ve1lt. Q\!lé me mandais • Señor, 
Be/·Il. Ordena 

á todos mis Labradores, 
y PaslOres, pues es fiesta 
hoy, y est~n en casa, que 
algunos b.1yles prevengan 
p:lI a divertir á mi bija, 
pues la alegria aqui reyna. 

Vento Voy, Seí1Or:::-
C('lI!n (fiera de ,Ií COIl flll extrema de j/¡. 

b¡/', se quiere ir por la ¡.z'luierdd. 
.n~J'II. Adónde v.is' deteniwdo!l. 
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El Marido ,de su Hija. i 
mt. Con el gozo que ,fomentan B rn. Pues ya acahó él $entJnl1e~l!o, 
vuestras t:azonesen mi alma, y hoy á rcnacercmplCzól 
mis pies,el camir,o yerran. toda la alegri:t aqui; 
y aun 'tambien se me .ol.vidava porqlle 2si quiero que tenga 
deciros:::- mi 3madah,ij:t, y prima tuya. 

]3ml. No te detengas. Qué? consuelo en su horrible pel~a. 
VCIlt. Que 'Don Luis ha llegado. Tu hermano, 'y tú, no ,pensei¡ 
]1,1'11. Quémedices,~ '1" el iz n lleva:! que ja m ~s fa Ira ros pued,a 
Ve/d, Para besaros la mano mi bondad. Si vuestra ,ti:t 

espera le deis licencia. murió, mialma os aprecia. 
Be!'II. Dí que venga aqui al instante. 'Ves, y esperame ,en tuquarto, 
VCllt. Voy corriendo: Si me ,deu que en él quiero darte CUenta 

el gozo.de vér que mi amo de :1suntos .muy importantes. 
su dolor de sideseéha. ·IJtI!. Pero Luis ,en ·tanto piensa 

!Jerll. Corno han·sentido mis criado.s que ya te tengo casado, 
que haya.durado esta pena y á tu gusto crw sea. 
tanto ,tiempo en mí ! Y ahoraZuis. Casado ~ V:ilg.ame Dios:! .111'" 
al verme alegre .se alegran. Si sed con Aniceta.e 
Esto consiste en tratarlos El cor3'Zon .me loinspiral 

, COIl amor ,Y'haciendosean Tia, Señor, 'mi obediencia 
dichosos por·nuestra mano. está ;i vuestra volunta.d 
,Si Iluestrasimpertinencias eternamente süjet~. 
suflen, y sison.hermanos, Hoy consigues amor niio t1jf. 
mirar iPJr ellos no es fuerza:~ el bien que.tanto ¡jese.lS. '/Jase. 
Solamente esc\.arecido .Berll. Es .un bueo ml1chac}¡o ~Luis; 
lIamo·yo.aquel, que presenta pero'Endqueriene ,prendas 
'Iuces al subdito ;·no mas sobreSllientes.Quiero 
,al que las tiene, y las niega; que su fonuname.deban. 
porque aquellos hombres vanos, .A Luis casar deter.mino 
,que ,1suscriadoslos desprecian, con la hija.deDon :Estevan 
y no atienden, lo. com paro de Bustamante , .porque es. 
;¡ las pintur.as , oucsestas única, hermosa, Y discreta. 
sOll á la vista m~j9res, Para esto le he hecho venir 
eHando mas lejos deéllu. de París. Con mi Aniceta 

Sale Don .Lllis.. Enrique se casará. 
Queridt> Luis! " .Pero el á.esta sala llega. 

Luis. Tioalllado:! . Se, abraza.n. ,S ale· EnriqlJe. 
BCl'fl.Énr;·e mis brazos te estrecha, Enrique, has eSladq en caza: 

Eobi;jno mio. El vestidoEl1r. Si Señor; vuestralicem;ja 
de París., qué bien,te sienta.! á noche tomé. 
Estás.buen mozo:! Beril. Es .verdad:; 

r,ltis.Ah ,SeílOr.! yo quiero que te diviertas; 
1·,EI-pesar que· as. atormenta, y mas.en un exercicio 
.. y el horror., que.elL esta casa como el.de la. caza: en .. ella 
I 'habita~' mi.-alma atr.aviesan! el ánimo se dilata, . 
~'~'II. ~ a !la~S sabi.:h: midesgracia ~ r se exercitan las fuerzas. 
~I¡¡S. OJal¡ no la su p lera!' . E:u. Señor, parece que 6lS hállo::-

Bern. 



8 Comedia 
Ber:;. Cómo~ Sin aquella pena 

que tanto me atormentó, 
Pues, si , sobrino lo aciertas, 

E/lr. Pues tambien acertaré 
á que á vuestros pies ofrezca 
mi cor~zon , por el gozo 
qu'e el hallaros asi engren'dra 
en mi alma ~ Mi tio alegre! 
Quánto mi amor lo celebra! 

Ran. Asi espero que de mi hija 
se concluya la tristeza. 

E/lr. Y la vuestra sobre toio. 
Que las desgracias se sientan, 
es pr<'l['lio del sér humJ.no: 
pero el varon fuerte, tem pla 
COIl la constancia el dolOl' 
¡in manifestar flaqueza. 
A un Filósofo le diel'On 
la triste, la fatal nueva 
de que habia muerto su hijo; 
el qual sus delicias era. 
y él, sin inmutar el I ostro, 
con la mayor fortalez.l 
de espíritu, respondió: 
y qué novedad es esa t 
El nació para morir: 
cumplió su plazo, paciencia; 
y la suya admiró á quantos 
()yeron esta respuesta. 
Tia, á los difuntos solo 
los sufragios aprovechan, 
no el llanto, ni el desCünsudo; 
que ellos nada los remedia. 

Rel'fl. Dices bien: desde este día, 
solo es preciso que atienda 
al bien de mi hijl ql1erida. 
Ya ~bas á unirte con ella, 
r la mnerte de tu tia ' 
lo estOr .. ó. Quiero que tenga 
efecto esra dulce union 
al instal1te. De qué tiemblas? 
Qué t.~trcmos son esos ~ HJbla. 

E.u'. enmo es po~ible que DUt:da 

hacerr¿:, ~i el gozo ~Sur;);l 
lns acentos ;í la lengua! 

Ball. Pll~S hay otra cirCl:nstancla 
que har.í que ~se gozo sea 

nueva. 
mas cumplido. Al mism.o tiempt.t 
que la tuya, está di~puesta 
la union de tu hermano Luis 
con l:r hija de Don Estevan; 
porq!le-Luis ya se halh en casa. 

EI/r. Mi hermano llegó~ 
B"r/l. Y me espera 

en su qU.1TtO, plra dule 
una noticia como esta. 

Enr. Dexad, SellOl', que otra vez 
puesto á vuestros pies, la tierra. 
que pisats toquen mis labio5'; 
pues me elev:lis á la inmensa 
dicha, que tanto apetecen 
mis amoro~as ternezas. 
Di.! venturOSO: amable 
momento en el que Aniceta 
sea el dulce dueño mio, 
y que yo su esclavo sea. 

Rorll. Cómo la adora! Levanta 
á mis brazos: Ves á verla, 
y á anunciarla de mi parte 
esta novedad; y si ella 
no la di vierte, creeré 
que nada lograrlo pueda; 
que es mucho lo que á una jovet\ 
esto de casarla alegra. 

Eur. Voy corriendo, Señor. Ya ap, 
todas mis dichas son ciertas. vase, 

Be,.,l. Loco v.í de gozo: No 
ser.l menos el que tenga \ 
Luis con 10 qce vá á saber. \ 
y al ver yo las bodas hecha~ 
de mi hija, y de mis sobrinos, 
ser,í mi alegria inmensa vaH. 

SaZiJ1( larga, adornado magllifi.:ame¡;. 
te: en él estarán Alliceta, '!J Doña 

:hfatilde. 
Allic. De modo celebra el alma~ 

Aya "mia, el vér que reyna: 
algur1 consuelo en mi padre, 
que no sé de que manera. 
lo ex prese. Bendito Dios, ! 
que esta dicha me franque~ 
Solo pH:l disfrutarl:t " ' 
completamente. quisiera 
que Jesechais tambien, 
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El Marido d~St,¿ Hija. 
Sdíol'a ,:' ht el'u'el, la terca pOlque aun el semblante saLe 
afliccion, que siempre en vos, referirlos como ofensas. 
se a>dviel'te. Las desgracias no las tiene 
, . Será en mí eterna! el valor fuerte por pena, 

Pero por qué? sino por lu,ha': en sufrirhs 
lit, Como hay males, consiste solo vencerlas. 
que ya que no se remedian, El viento furioso, choca 
se alivian comunicados, con el arbol grande: tiembla. 
hay otrOS, que se acrecientan. las de.biles hoja¡; pera 
q\l3ndo llegan á pasar el tronco firme se queda. 
dd corazon á lá,lengua. y en fin, las aguas combatell 
1;)5 mios son de esta clase, á las sombras que hay en el1¡ls1 
con que dexame que sienta corren muy precipitadas; 
no solam ente m is males, pero nunca s~ la$ llevan. 
sino tamb·ien que carezca Asi yo, hija mia, inmpvil 
aun de aquel pei:JueÍ1o alivio" en las ansias que me cercan, 
que en referirlos tuviera. las sufto, y las callo. Oh, quá[j.to 
.. Pero,ese es un 'proceder, quien asi .no lo hace yerra! 

que la l'azotl desaprueba; Luego si,tanto me estimas, 
porque un tesan imprudente mi silencio no reprehendas; 
solo es caminar ~ ciegas que quando á tí te las cal1o~ 
por los peligros, y, en éllos no puedo decir mis penu. 
aquel que no cae, tropieza. .A.nic. Yo diera por remediarla$ 
La desgraci;¡, es semejante la sangre que hay, en mis v~na~; 
á un torrente ~ el qualengendroi: pues quiero á mi Aya ,. lo mi$mIJ 
mas grande desolacion, -que si madre mia ·fuera. 
dende halla mas resistencia. Pero Enrique. 
Porfiar en callar el mal, Sale este apresurado. 
es querel" que la dolencia. E!lr. Amada prima, < 

siempre dure, y esto nadie mi bien, mi dulce Aniceta::~';" 
habrá que abonarlo pueda. Á/tic. Qué traes, Enrique ~Qué nuev~ 
Pretende la mariposa. . jdioma es ese, que apenas 
r"" terauedad indiscl'eta sin rubor puedo escucharlcH 
introdu-~irse en h llama; E/Ir. N o le admires. pues ordena 
y lo hace de tal manera, tu padre que le produzca. 
que en cada giro se expone,. Quiere al instante vér hecha. 
y en cada vuelo se a\'ries~a, lluestra dulce union ., y quiere 
hast,l que en efecto, su que por m i boca lo se pas; , 
misma poríh la incéndia. Con que tan grata noticia, 
Esto os sucede, SeílOra, qué I~ará, aunque loco me vuelv!l~ 
y yo es preciso lo sienta. Anic. Si mi p adre lo dispone 
at. No, hija mia: mis quebrantos asi, yo estoy satisfecha. 
no hall de hacer que tu padezcas. E/lr, Pero recibes con poco 
M¡¡les, que con desc.ubrirse gusto, noticia cómo esta? 
le agraban, no los profieran ,/tllic. Quien al amor no 'conoce 
los labios, el corazan no puede de otra manera 
solamente los entienda.;. reciblrb. 

'liase. 

B Enr. 



10 Comedia nueva. 
Enr. Pues tu mano 

quién me la dará, si encuentras 
que el amor no 'puede hacerlo? 

AI/ie. La obediencia que en mí rey na. 
Lo quiere mi paare, 'Y mi ;llma 
solo su gusto desea. . 

'Ellr. Pero debel é exponerme 
¿ que-te tina J:¡ obediencia, 
yno d amor á Olí? Amada 
prinu 'niia, dí, no tema's, 
te disgusto 'yo ~ Te causa 
horrormi'visra? . 

Allie. Tea p're"Cia 
mi voluntad como el primo: 
tus meritas, de qualquiera 
se harenconocer ; mas como 
á rrij'corazon'noincendia 
puion alguna ,resultan 
tibias en'mnas ternezas. 

EI/r. Pues 'yo al contrario. 'Mi :amor 
como'en tí 'solo se emplea, 
y es tan'hon:esto, 'cen verte 
so!J.mente meálimenta. ' 
y quemllcho ,siendo tanta 
',tuiperegrina belleza! 

Allie. "Mi :belleza! Ah Enrique! ;No 
me. estim'a ~u'¡en asi,.piensa. 

EI/r. Por 'llJd , 
.. 4nic Porque la hermostrra 

del rostro, es t.an pas:\gera. 
que ápenasprincipia ,acaba; 
pela l¡iS ·luces de aquella 
lárrfpara,'queencend-ió elfu~go 
de'ja 'vhtud,' son 'etern·as .• 
Es una 'planta, que no 
teme'el' rigor, ni la fuerza 
del,tiempo;y aun la vejéz, 
qne'voulz todo lo seca, 
la ICVJIHJ monumentos, 
qnehacen su 'fama perpetlta. 
Si esta encontráras en mí, 
y por ella me 'qll'isierass 
tu serÍJs mas feHl5. 
y yo mas dichosa 'fuera. 

'Ellr. Ah, bifA mio! La virtud .. 
y la hermosura se encuentran 
en tí con extremo. Luego 

el adorarte no es fuerza ~ 
;Sale Dan Luis. 

'Masqtré miro !Hermano Luis? 
.Luis. TIndque ~ Ante. P¡:jmo:::­
Luis. Aniceta del alma:::-
Los !l. Seas bien venido. 
Luir. Qui<!n tu hermosura á vér'lIega, 

cómo ha de poderquit-arle 
el dtstino q\lelo'sea'~ 

Sale ,DOIl :Bernardo. 
:Berfl. Eso si : 'nose conozca 

en m i casa á la tristeza. 
Sobrinos, hija querida, 
todo sca complacencia: 
y para mas aumentada., 
las delicias ,que ,dispensa 

,el casto himeneo ,quiero 
','1u,e Ilegueis á poseberlas. 

"Sale ,P.entl1l ra. 
;Vent. Todos y ucst tos' Lab radares, 

y Pastores, solo esperan 
vuestro permiso, Señor, 
para princi piar, sus .1iestas. 

Bern.. Ya le tienen •. 
H~'z queaqui :entren. 

;Ve1lt. Pronta'os sirve 'mi abe 
Ya hace rato 'que fel Soldado " 

,en v uestroquattcKosespera.' 
. Aparte á Enrique ,y se vá • 

'Enr. val.game.'Dio.s'! Meolvid~" 
de lo que tanto Interesa 
la humanidad! Mas no es f 

. que sin ser notado" pueda , 
ir ahora á 'verle. 

,Bern. En efecto, 
solo, hija mia, 'desea 
mi amor paternaL, mirarte 
;¡legr.e. 

,A1lic. Comó:es' la vueStra 
la que mi tristeza causa, 
quando yO' os mire sin. ella, 

'sin ella á nii me' vereis. 
Esta es me·dicinaeierta. 

.. BerTl. Pues si es dertamédicin3, 
viva la alegria. Luis. Y sea 
en Vuestros dos corazones, 
donde la lullemos eterna. 

4' Vi\' 
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El Mm'ido d~ su Hija. 11: 
eFl iJIlll't¿n ,'Y .1ffal'cela,~ vestidos :Marc. Es un bestia. 
pastoreS, y los Labradores, y 'La- ~Ial't. No os enfadÚs., Señorita,. 
dOI'M COIl pallderetas , y easta(¡,lle- que un, Filó.sofo, lo eiprc:sa. 
; ,í a/l}'o' compas canta" elquatl'I' Este un dia, ~e pasea,ba 

sigtliellte.ba"ilanJa. por una herr:nosa Alameda 
4' Viva la alegri~,. COI) dos amigos. El. uno 

y la comp,t'acencia., v ió , que atada de U 03· cuerda, 
y los sentímiento$. Y á un árbol col'gada ,estaba. 
destel'ra~os sean~ una m.uger; pero~muerta. 

Viva nuestro amo, Dixoselo á .~us; am ¡'gos: 
y su hija AnÍCeta, Y el Filósofo sio pena, .. 
pJrll que sus criad:o$ alzó la vista. al cada ver, 
muy diehosos sean.. y dixo:. como se. vieran 
d"s. Vi van nuestroS' amO$~. todos los árbQles. llenos. 
IIl't. Vivan.· de esta. fruta, el mundo juera 
SeílOr, dos; mil norabuenas mas feliz. Lo mismo. d.i'go, 
os dá Marün"l porque estais apoyando esta sentencia: 
alegre ya. Bern •. Martin, llega;: EIlI'.Las sentencias inhumat}as~ 
ya sabes te quiero bien.. como esa 10 es, se desprecian • 

. ' S! SeÍ1or;: tengo mil pruebas; Mart. En teniendo usted muger. 
de las .bond'a,des de usted. . la tendrá por verda;dera .. 

Lo mismo' dice M3.rce1a; Ante. Marcela. ~ vén á mi lado. 
pues su mel~ce jue Padrino Yo quiero que me dés. cuenta 
de nuestra. Ded'a.. si te trata mal Martin. . 

· Ti; cuedu. jlfarc. Tratarme mal~ Quién tal piensa. 
lo que: aquel'. día baylamos~: Señora ~ P·ues. te qued.ira 

• Si~. . hueso sano" si lo hiciera ~ 
• fgual dia no le. espera El' hace quanto yo mandó, 

tener Martin mientras vivas... Y no mas. Esas frioleras 
are. Pues. q~ándo ~ se las sufro como chanzas; 

Quando. te mueras. pero si hablara de. veras, 
Antes ciegues.. un chuzo re meteria, 

· Pues tan mal que el cotazon le partiera. 
lo pasas" M~rün '1' con élla e Mart. Nostramo,. cómo serán 

~fart. Pa'sarla mal,. eso no: las malas,. si esta es la guena ~ 
Pero' á la verd'ad', quisiera.. Bern. Martin, en saber sufrirn05 
que entre su merce, y yo unos á otros con prudenc.ia, 
t'ambial' suertes se pudieran. está el mérito. Mas dime; 

BeI'Il. Cómo r quál es la hora en que tu almuerz3S~ 
Ma,.t. Si viviera mi ama., Mart. Mire usted: le preguntaron 

y Marcela no viviera; á un gran S,íbio, que qual era 
$U merce juera dichoso, la hora de comer; y él dixo: 
y yo tambien feliz juera. para el rico, quando tenga 
Que á la verdad, mientras menos gan a; y para el pobre; quando 
mugeres, Señor, hubiera, tenga que. Con ql1e con esta 
estariamos mejor. misma. razon, 'satisfago 

Allie. Martín nos honra. vuestra pregunta. 
B 1 Bern. 



Comedia nueva. 
Bel'n. Me alegra 

qUte asi -respondas. Lui.s. M.ll'tin 
:parece ti n hom'bre de ·letras. 

Mart. Si Señor.;' las tengo gordas, 
10 m.j·smo que mi cabeza. 

Bern. Id todos á almorzar 
;fiart. Vamos ' 

repitiendo nuestra letra. 
Repiten, d quatl'o, y b~yle, yse v/m. 
Berll. V .mos nosotl'os tambie,n, 

sobrinos, dulce Aniceta; .. 
que qui.ero baq:ros felices, 
porque me re}l,1venezca. 

Los )' .. A vuestras ins'inuaciones, 
serillde nuestra obediencia. 

Btrll. E~tk alegre, hija mia ~ " 
AI/Lc. Estandolo ,ústed, pudIera 

n9 estarlo yo, p.l dre mio? 
Be/'''. Qué gracia ! Bendita Seas ~ 

Segu ¡dme. , , 
Ellr. Permita el Cielo::!­
Lui.r. Amor disponga::;;' 
¿, D' ..... 

,J"1I1lt.. '¡OS qUle,ra;;:-
Terminen' como deseo 
mis ilnsias, males, y penas~ 

Salan Cf1J·to, con puerta ti l~ ,aú~~ha 
cerrada. Don C,arlos estará apoY,1.do 
.cOlZtra tm bastidor bacl.cl1do extremos 
de dolor. Se recobl'arl~ cOIlLelltitud, 

y ¿¿Le. 
Carl. Hasta ,quando, justo Cielo, 

h"an de durar misfatiga~ r, 
:Momento cruel, hora iúfaNsta 
en la' que miré perdidas 
jas dulces prelld~s de mi alma, 
y ,por las que ella suspira 
:no:'mentandome1 Mas 
si el mar furioso se agita 
mientras te combate el ayre: 
<Jue rrancjlülidad, que dichas 
tendr,í aquel. cuyo, delito 
sin ccsú ,1 e mQI'ti fiea! 
Adorable 'Providencia, 
mis tale;ltos ¡¡umjn:l~ 

para tolerat' los males 
'que nacen de culpas mjas! 
Pero quanto Enrique tarda! 
La puerta abren. ' 

Lo !zacen , y Si!lI~li Enrique, Y VelZtUl'a, 

Ellr. Vuelve aprisa, 
que aqui te espero. 

:Vellt. Está bien. 
Le daré aLpunto noticia 
de esto á Patricio. 

Vase , y Enrique ci~l'l·a. 
'E 111'. Mi amigo! se abrazal/. 
Carl. Mi bien-hechor! Este día, 

las piedades que os mcre~co, 
acorta,r,ín mis der.dihas. 

Ell/'. Qué me decis 1 Pues qué 
Haced sea mi alegria 
;sill intermis,ion.Hablad. 
Se nos muestra ya propicia 
la suene? Carl. Dí á la Condes! 
la car,ta: 'vuestí-a. Benigna, 
.corrio siempre, oyó mi historia 
lastililosa, y compasiva, 
Se enterneció, y ófred6me 
que al Ministro le hablaria 
e,on eficaCia, mediante, 
á mi razon , y. justkia. " 
Lo hizó, en;:íiri (y :me mahd& 
que '1e 1vi'eséaJ ó~ro día; 
,porque me espéi·ab'a. Fui. 
.Aqui, a migo ~ era .precisa \ 
,una elocuenc'ia muy tierna." 
'muy patetica, y,'séncilla, 
para que de este' Señor 
,pintase la, fen'guainiá 
las vJttudes:';con !que 'se halla 
su almagr'ande enriqUecida. 
Qu'éafabilidad 1 Qué tierna 
com pasion , quando me oía 
referir nlís Iastí,mosos 
,-sucesos! Imer(um pida 
.fué mi fl'arrecion al'guna 
vez, por mi admiradon misml., 
"'Viendo un corazon tan Heno 
de bondad. En tin ,alivia 
con dulces voces mis penas, 
y dixo, qne hoy quedaría. 

¿, 
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desipaéhado, y bien. Fue tal su fin. Ni se haltaDde.Licii,s, 
el ímpetu de alegria ni de~gracias , .sin p.eriodos: 
que en mi alma esto produjo, todo acaba: todo espira,: 
que sin 'sa,ber lo que hacia., luego por qué vuestras penas 
Jueeché á sllsp,ies: los regaron no han d,everse cO[j,duidas:~ 
copiosas lagrimas mias-: Car!. As; sea! 
Me levantó hasta 'sus brazos, Llaman á./a pllert.a .. 
me honró, y socorri6. Mi prisa :E1l1'. Ya Yentura 
para dar.QS al instante ha v,uelto. Aunque es conocida 
esta agradable noticia, la clemencia de mi riQ., 
me sacó esta madrugada no qu:ero teng:l noticia 
de Madrid. Dexi advertida .de quien 59is, ni de que os teng~ 
,á la SeÉlora 'Condesa aqui, hasta que nos remitan 
de todo: la qual se obliga el Decreto Real. 
,rebosando gozo, á envianneCar1. En ,to.do 
el Real Decreto ,este ,dia á obedeceros se obl'iga 
aqui .mism<>. Esta u, amigo. mi agradecimiento. 
la felicidad, la dicha, ;E1lr.. Entra. 
,que por vuestramediacioll ,Habiendo abierto la ptlerta á Yel1tur,l. 
,disfruta v,él' conseguida V ~ntura , de tí confia , 
esta pequeña porcion,rni fé, qu~ sin ,.que lo ,advierta 

,esta misera reliquia nirrgunode ,la 1amilia~ 
del sel' humano ,<jue tlen~ :siuas á este caballero 
alma -tan agradecida, a su tiempo la comida. 
quehasta.en el mi,smo sepulcro, re/lt. Estd bien. 
10 mostrarán sus cenizl-s. Enr. Cierl'a,,_y la .llav.e guarda.. 

.:Enr..,Los b.rlzos dadme otra vez, ,Yent. Ahora necesita ap. 
que¡ido amigo. TIen.dita saber esto mas Patricio. ' 

. sea una. y muchas veces 'Enl'. Tu fineza "retribu.ida . 
\ la Providenciadi'vina, mi gratitud sabrá. Luego . á'C:arl. 
\ que en medlo de las mayores volveré á v,eros. vanse los dos • 
. desgracias, ·nos, tranquiliza:!Cal'Z. Permita . 
Ya desde hoy respirareis el Cielo 1 pueda pagares • 
fon maS sosiego. quanto os merezco, algun J1ao, 

~a/'l. En mi vida Se e-nt/'a pOI' la izquierda. SaJon (ar-
le espero'tenet'¡Ah, Enrique'! .!JO co¡;¡, siRas en el fO/ldO Aela &e-
N o hallando aquellas ,perdidas .1la, Salm Don Be/'nar.do , 'Y DOÍl,a 
dulces prendas de mi 'alma Jlfatilde. 
cómo podrá la alegria 11.Jat Qué es,$eÍlor lo que me mandai¡.! 
vivir :en micora~oLl Be1'J1. Senta6s antes.. conduce !l. dI/as. 
mucho' tiempo~ lIIat. O~edezco. se sient.an .• 

Enr. ,Pues principia Berll. Yo,quiem ,exigir de VQS, 

el Cielo á daros consuelo, ya que conseguir no puedo,--
dcbeis esperar p\'0siga, que me d,eclareis las penas 
hasta completarle. A toda que padeccis, 'y que un t'erco, 
altura, se la ,examina :injusto.silencio guarda, 
su u~rmino : á todo curso ,que alegre esteis por la menos, 

Jio,r.-



14· Comedia nueva. 
porque v.í desde este día 
~í reynar solo el contento 
eH est,l casa. A Anicera 
mi ¡liia amada, C:1sal' pienso 
con Enrique. Qué os parece 
esta elcccion ~ 

!rlat. Que 1.1, apruebo:' 
tiene' Enrique circunstancias 
muy amable,S; pero encuentro' 
dos dificultades. 

Berll. Qu,ilcs ~, 
Mat. Una, que la anll en extremo' 

Luis, y hará mil locuras 
si no logra este embeleso 
de su corazon. Y la otra, 
que yo inclinada no veo 
oí vuestr.l hija ,1 nadie~ En ella! 
hasta hoy no ha tenido imperio· 
el amor. Indiferente 
se muestra á los rendi'mietltos' 
de sus' amantes. S,lbr,] 
ciegamente obedeceros: 
mas, SeflOl' , los, matrir.wnios: 
que el amor no' forma, creo' 
no pueden ser muy felices. 
Este e"5 m i díctamen'~ 

·Berll. Pero' 
esas dos dificultades, 
Aya'" vencidas las tengo~ 
A Lwis,. yo' le dalé esposa 
de mucho merecimiento; 
y Aniceta querrá á Enrique 
en siendo su esposa. De esto, 
epriendo yo' mas que vos. 

, Id, Y haced venga al momento' 
'. aqui Patricio~ 

~Iat. En serviros 
. cifrado está mi. deseo, vase. 

B~rn. 'Esto ha de ser. Losmuc~chos 
como aman á mi hija! Pero 
ella de Enrique ha de ser. 
Se la prometí, y lo debo 
cumplir. Patricio? 

S ale P att'icirJ. 
Pat ro. Señor. 

Ya u ¡en informado venGo al'. 
Par Ventura, del Soldado. 

BUIl. Quiero que te partas luego 
á Madrld. Pl'evén sin tasa 
quanto' encuentres. de provecho, 
para el Banquete en las bodas 
de mi hija,; y, no pierda¡ tiempo 
en condUcido. 

Patrio E~tá bien. 
Pero si yo algo merezco, 
deciJme con quien se casa. 

. R'f'Il. Con Enrique. 
Patrio Ya. 
Ber/i. Qué es eso? 

Parece que te desasrada: 
esta eleccion ? 

P,u ri. Si cop-sejo' , 
me pidierais:, os le diera ...... , 
Y aun sin pedirle, no' puedo' 
á mi buen amo ocultar 
ro que sé. Yo considero (sirvo, 
que en veinte años, que hace Oi 

tenáreis bue-n conpdmie •• ro ", 
de ffi"r realtad. 

R'erll. Si: tu has sido 
ro ucho mas, que criado, d uena 
d;e mi casa. Mi difunta 
es posa, re' amQ en extremo. 
Yo te qu i'se siem pre ; con que 
obligaáo' estás por esto 
¡J serme 1iel'., 

P atrio sr lo' estoy;" 
a'creditaroslo espero. 
Enrique casar no debe 
con vuestra hija amable,. 'y meno. 
está r mas á v uestro lado. 

B'erlZ. Por qué ~: 
Patrio Prevenid primero 

al golpe que os amenaza, 
el ánima, por€/ue creo, 
que' os confundirán mis voces. 

Berll. Pues qué hace Enrique? Habla. 
presto. 

Patrio Enrique, por la ambici~n 
de lograr el caudal vuestro," 
supone que ama á Aniceta: 
y aun de esta reconociendo 
el disglJsto con que mira 
esta llnion, tiene dispuesto 

da-

dar, 
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.B,,/'n. Venturatambien ~ 
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daros la muerte. 
Berll. Qué dices? 

Solo de escu.éhat·tetiemblo ! 
patrio 'Para 'poder conseguir 

este tan bal'baro intenro, 
se ha .validode un Soldado, 
de ,un hombre vil, y perverso, 
que osas.esine .esta .noche. 

Berll. A mí~ 
,Patri • .A vos. ·Ef.l su aposento 

le tiene oculto. La llave, 

Patrio Pues:si ,el 
me descubrió ,este secreto. 

Berll. Y por .quéá mí no? 
Patrio Scílor~ 

por te mor,'Y pOI' .respeto • 
. Berll. Lo creo.así ,de·él. Mas debe 

informarme .por .extenso 
de todo. 

Patrio Lo estádesea-ndo. 
Todo quanto yo.he ;.propuesto, np. 
haré que él afirme. por un acaso, la t.engo 

en mi poder .. Estaes. 
Como yovigilg, y vejo. 
por vuestra'v ida, lag ré 

;'la ,snCIl.. .'Berll. Pues 

\ 

• descubrir este seE:r,eto 
borrorosli)' 'Ya ,sabeis 
lo que es Enrique. Ahora 'os rI~go 
que le mireis con clemencia. 

Con hipocresía. 
Desatinos deunmozuelo 
sin reflexion,,.estos;son. 
y yo sin llorar,,'no puedo 
verle, reo de'lJo"delito 
t~' detextáble, 'y borretúio. . 

:Bétfi.Asombrado ,y_confundi'dD 
he quedado! ,Mas no debo 
dexar,de satisfacerme . 
de los dos. 'Llama al moment.o . 
al Alcalde, 'y :Escdbano 
de parte mía. 

Patri.Yo puesto 
á vuestros' pies,'os'su plico, 
que heéheis wbre Enrique el resto 
devuestr'a'piedad.:Le he criado, 
y es mucho lo que le ,quiero. 

I Esta gl'acia habei-s, de- hacerme. 
BeI'Il. Alza ,Patdcio , 'del suelo. 

Tu buen corazon , iguala 
al ni io en los' sentin'iientos. 
Ya está perdonado'Enrjqu~~ 
porque 'me' perdone el Cielo. 
Doña 'Matilde,ó mi h}ja 
saben este caso ~ 

Patrio Entiendo, 
que solamente uS,ted, yo, 
y Ventura, le sabemos. 

haz que:traigan bien sujeto 
;í ese Soldado mis criados. 

Patrio Está _¡en. Asi lo ofrezco. 
Ya quedan bien ,entablados ilp. 
mis ambiciosos intentos. vase. 

:Be1'll. Valg~ meDios ¡,Quién creyera 
,de Enrique.unctime,n ,tan fiero, 
. tan bárbaro ,é:ina1ldito 
como,eLque'pensaba! Cielos" ' . 

.es esta,la recQmpel)sa, 
,ql'e por'hacer:bien m.ere~co! 
:Pero si esto la jllsticja 
,entendiera, que tremendo 
,castigo á los delincuentes 
: 110 diera t Y qué sentim ientos 
.en mi hija, yen mí causára 
. este borror, ¡ Pues remediemos 
tanto desastre ,y hagamos 
un sacrificio"tan, bueno 

"á Dios, como es perdonar 
qos enemigos.'Ya creo 
,qúe conducera al Soldado. 
El es: todo me e~tremezcO 

,al verle, de.ira. 

,Sacan ti Don Carlos entre losLllbl'a­
.4ores. Patricio vendrá delante, y 

.lJ-fartin detrás con un gran pal. 
, ,narb,;¡lado. 

,'Jfart. Camine, 
ó le machaco los 
de un garrotazo. 

. Be!'''' Deudle 

sesos 

eJl 



16 CÚl1cdfa nuevlt •. 
en libertad. Quién sois? 

Car!. Viendo 
estais á un pobre Soldado. 

Bern. Y un Saldado tiene alient() 
de envilecer el vestiJo 
del Rey, con infames hechos ~ 

Cad. Qué decis ~ Si discurrís 
que todo arbol es grosero 
por~ue tiene la corteza 
tosca, os cngaíuis. Por dentro 
un corazon generoso 
le alienta. 

Re/·n. l\1as ca es el vuestro. 
jJlart. Si, tendrá gran COl"aZOn; 

pero su rostro á lo menos 
es de un mal-hechor. 

Be1'll. Y oculto, 
qUe haci,lis en el a posellto 
de Enríq\le~ 

Carl. r.e conocí 
por una gracia del Cielo, 
en la C301 paña , que hicimos 
~obre Gibraltar. Su empelia 
en remediar mis desdichas, 
fué con tan activo celo, 
que creo lo ha conseguido. 
Hoy á verle vine, y d.entro 
de su guarto me dexó' 
encerrado . .Esto es lo ciertO. 

PatrTodo es fingido, Señor, l/p, tÍ él. 
Bsrn. Dices bien: Así lo creo. 

Quanto me habeill explicado 
es fal.so. Sé los ¡nteAtos 
de Enríq\llc en traeros aqui. 
Pud;er:l vengarme de éllos, 
y wnfündir ,1 los dos, 
vuestro crimen descubriendQ: 
pero ya estais perdonados. 
~l.1s si aqui otra vez os· veo, 

. os aseguro scrc:s 
de m,llvados escarmiento. 
Hechale .:le aqui. 

e,zr!. Que oilpis 
mi sat i~fl ce ion pre.tendo. 
Oue [rimen::~-

B.:,~;, He, no me h:1ga:s 
¡ait.u, porque si pierdo 

la prudencia, pued'e ser 
que lo sintais en extremo .. 
Hechadle fuera. 

"rart. Salid, 
ú os hago una plasta. 

Carh Cieltu, 
entre tantas confusiones, 
á vuestra clemencia apelo. flasc. 

Patrio Qué mal hombre! 
Man. Mc parece, 

que este fué uno de aquellos 
ladronazos, que en· el año 
anterior, á mi hato fueron, 
y n~baron las cincuenta 
cabras, y abejas. Es cierto: 
el es: aquellas narice.s, 
son las mismas. Voy corriendo 
i darle treinta leñazos 
por dos que me dió el pel'verso .. 

Bern. No salgas de aqui, Martin. 
Harta soga lleva al cuello 
qüieu asi vive. Os en~arg() 
á todos, guardeis secreto, 
en Oeste caso. Ahora vamos, 
y á mi hija divertirémos. 

P atrio Vamos solo á disponer 
que se cumplan mis deseos. tlanU. 

Salon corto. Sale Don Ldis sigtliel1J~ 
á DOfl Carlos, que·se verá C01lf~ 

sorprelle1zJi·do. ' 

Lllis. Adónde vais tan confuso? 
A guién buscabais ~ Qué es esto ~ 
Quién os traxo aquí ~ No hablais~ 
Tal turbacion , y silencio, 
me hacen, que sospeche:::-

Carl.' Nada 
sospecheis de mí. Me encuentro 
turbado: Es verdad. La suerte 
me persigue. Solo anhelo 
por vér á Emoique; que el sabe 
mis males antiguos; pero 
quiero sepa los presentes. 
;Es mi amigo verdadero. 
vmi bien hechor. 
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_ El Marido de su Hija. t 1 
ese solo es vuestro intento~ porque estoy en gunde riesgo. 
esperad un rato aqui, Tienes adónde ocult.arme ~ 
que llamar á Enrique ofrezco. Mat. En mi propio quarto. 
El ayl'e de este Soldado ap. Carl. Presto; 
C:lUS1 lastima, y re.pcto. '/Jase. vamos, Matilde , que 311i 

(,;,1'.[. Qué es lo que pasa por mi~ breve cuenta nos darémos 
E> esto verdad, ó sueÍlo ~ de nuestras muchas desdichas. 
Si IDandó Enrique ocultarme Mat. Ya ninguna tener puede 
en su quarto, como luego á tu vista. 
del mismo quarto_ me sacan, Carl. Con la tuya 
como un delincuente preso, las mias se concluyeron. 
y me hacen cargo de un crimen, Mat. Sigueme por este ladeo 
que no alcanzo ~ Pues qué es esto ~ C'arl. Mi norte eres. 
Qllé abismo de confusiones Mat. Tu mi centro. 
me cerca ~ Sagrados Cielos, Los 2. Por esta dicha, Dios mi9, 
aun de nn riesgo no he salid(), ser, vida, y alma os ofrezco. 
yen otro mayor me encuentro ~ Vanu. Sale Ellrique precipitada tlt eftti. 
Ay de mi illfelíz. Enr. Aqui me dixo mi hermano 

que el Soldado estaba. Cielos-, 

QueJa consteN/aJo de dolol', y sale 
Dona MatUde. 

J,fat. Si acaso 
mi amo estará::- Mas advierto 
un Soldildo alti. -y con quánta 
inqui etud está ~ Qué exttemos 
hace tan tristes ~ El alma 
me parte! Valgame el Cielo! 
Qué reparo ~ Aquel selilblante 
no es el de::-

C,II'los, CM un impetre de dola,. parte 
á la derecha, se flen tos dos, '1 
. quedan sorprelzendidos. 

Cad. Yo voy huyendo 
de mi mismo::- Mas qué miro? 

Mat. Dios mio, que es lo que veo ~ 
Carlos ~ 

C¡¡rl. Mat ilde del alma.:::,-
Esposo:::- '" 

Lo,' '2. Dulce ---­
Esposa:::-

Qué te vuélvo 
á véd 

]JI,zt. Qué á mi vista est;¡s, 
esposo mio ~ 

CarZ. N o demos 
lugar á que aqui me vean, 

sin duda es Don Carlos, pues 
las seÍlas no me mintieron. 
Pero el como puede ser, 
si quedó encerrado? Ltege 
á mi quarto, por si acasO 
otra vez en él le encuentro. 
Pero Martin , y Marcela 
vienen aqui: tal vez enos 
aclaren la c:onfusion 
en que me hallo. 

Salell Marti", 'Y . Mal'cela sin. vi,. • 
Enrique. 

Mart. Era moreno, 
y de estatura pequeña. 
el ladron. 

'l'rIarc. Cón que en efect.o~ 
ven'ia á robar al amo ~ 

]lIart. Toma; si él;::-
En" l\'1artin, pretendo 

que me digas, si un Soldado:; .. 
Jl-fart. El que al amo robó ~ De eso 

le daba cuenta á Marcela. 
El¡r. El qué robó ~ Cómo ~ 
iUart. Creo 

que el caso ignorais , oidme. 
U n Soldado, no tan recio 
como yo, poco mas alto, 
pero que es mucho mas negrO', 

e qqe 



que los que produce Angola, 
en vuestro quarto encub;eno 
estaba, despucs de haber 
roto, segun me d.jxeron~ 
aquel arcon formidable 
adonde tieneeldincfO 
el amo, y despues de hab.er 
sacado. de oro un talego, 
que se le encontró despues. 
Esto se supo ;1 tal tiempo, 
que al quarto acudimos todos; 
y él apenas llegó á vernos, 
furiosamente echó mano 
;¡ un tr.(buco narangero, 
que era cap:íz de arruinar 
lIS Casas de Ayuntamiento 
Tudas quedaron lembl:lndo~ 
viendo la Doca de infierno 
del tal trabuco; mas yu, 
que jam.ís conocí al miedo, 
me puse en planta: enarbolQ 
el palo ,y con tal acierto, 
le descargué un garrotazo, 
que dió redondo en el sueLa. 
Se echaron 'todos sobre él; 
y se condujo al momento 
<Í la presenCia del amo; 
entregó todo el .dinero 
que habia robado; ysu 'rostr,o 
mirando yo mas atento, 
conocí que era este mismo, 
e l que con dos com paíleros" 
me robó el año pa·sado 
J as obejas. EnefeclO, 
usando de su piedad 
el amo, le d'exó sllelto, 
y le dió la libertad; 
perobaxodelconcierto, 
de que si :@tra 'vez le veia 
aqui, le ahorcaha. Con esto 
él se m:lrch6 , y nos quedamos 
nosotros. Se aCJbó el cuento. 

En/'. Qllé es lo que he oido ~ ;Podr.é 
cree,' lo que has -dicho:? 

lIIart. No tel.lgo 
empellO en ql\e lo creais, 
ó no; pero ¡oda es cierto; 

á exe.epcion de atgunascosas, 
egue en ,unos ca.sos como estos,. 
segun se van escuchando, 
se suelen ir añadiendo. 

.Enr. Y qae has añadido en este? 
¡¡[arto Poquisimo. Solo aqueJ[o 

de descerrajar el arca, 
lo de sacar el talego 
de élla: el trabu.co,: el leñazo 
que le di: hallarle el dinero: 
las cabras, y otras frioleras, 
que no qUitan al.suceso, 
ni dJn el mayor valor. 
Lo dem~s es verdadero. (n e, 

.. lJ1arc.Pues que es lo que.á quedar vic­
en quitandole todo eso.~ 

Mart. Queda lavierdad .desnuda; 
que asi rarave.z ;la vemos. 

EIl/'. Martin, qUiero busques á ese 
Soldado,. por todo el Pueblo, . 
y que en tu casa le ocultes 
hasta avisarme:; te ofrezco 
si haces esta diljgencia 
con cuidado; ve.inte pesos. 

.]IJart. Veinte 'pesos? Soy capáz 
de penetrar todo~e1.seno 
de la tierra,. hasta .encon trarle, 
por pillarlos. Voy.corriendo, 
y hasta que cons~gahallarle, 
Mareel", á ve:'te novudvo. tia 

:]lIare. Ojalá que no te viera 
en mi vida mas. Qué enredQ 
levantó al pobre Soldado! 

.:Ellr. Te pido guardes secreto 
en lo que dicho á :Ma rtin, 
lVIarcela. Ningun sosiego ap. 
tend, é basta .vér á ,Don Carlos! 
Pero de Ventura debo 
informarme, pueda llave 
se llevó. Yo voy-,corriendo. nuc. 

.]lIare. Yo halé vir,.que'las·mugeres 
guardar silencio sabemos 
en lo que se nos encarga 
mejor. que los hombres. Ellos 

'por habladoras 110S tienen; 
.filas nos exceden en esto. !.'fl.re. 
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S,dall [argo, 1M! dá 'Vista á un deli- quien posehe una bel1eza, 
ciJSO jardill,por medio,de clIlas berj.s es poco feliz. La rosa 
d~ Yorro, que le divide. Salm Aniceta, que nace para ser reyna 

. '!I D01l Luis. de las flores " muere luego, 

Luis. Permiteme, amada prima, 
que solamente te ad vierta 
la p,1sion con que te adora, 
y la voluntad: honest:t 
que mi cora21Gn te tiene. 
En fin; que mi muene es ciert:t 
si te pierdo. Esto, no ignores, 
y gocete Enri.que, mientras 
que yO' espiro entre las ansias 
mortales, que me atormentan! 

A/lic. Te ,he escuchado ,Luis; y 501<>, 

, puedo d:irte por respuesta, 
que tu vol untad sencilla 
mi fiel corazon aprecia; 
que al amor no reconozco; 
que mí p:dre es el que ordena. 
mi un ion con Enrique, y que 
es preciso le obedezca. 

Luis. Y he de sufrir que mi hermano, 
mas dichoso, que yo sea ~ 

Allic. Mas dicho~o ~ Pues que dicha 
logra e'n sér mi Esposo ~ 

Litis. Aquella -
que puede dar tu hermosura 
al que logre merecerla. 

Allic. Enrique, y tu me alabais 
tanto de hermosa, que es fuerza: 

.. creer que lo soy. Si ~ con vengo 
en ello; pero si piensas 
que es la dicha de un marido 
tener la muger muy bella, 
te engañas: 'es inquietud 
continua: es como un cometa, 
que 110 vaticina mas, 
que estragos. Diganlo Grecia, 
y el Asia; pues se arruinaron 
por la hermosura de Elena. 
Una muger propia, basta 
que cuidar su casa sepa, 
sin que por Borrible espante, 
y que virtuosa sea. 
Desengañate, Luis: 

que á manifestar em pieza 
su hermosura. Ni la libran 
las espinas, que la cercan, 
de la mano. que la corta, 
en la qual luego, se seca. 

Luis. Tu dices bien; pero yo 
es imposible, que pueda 
permitir seas de Enrique, 

Saliell do ést.e. 
sin que mi v ida fallezca., 

}¡,m" Pues quién me podrá estorvat' 
la dicha de que Aniceu 
sea mia , si su padre, 
y liIuestro tio, me elev& 
á tal gloria ~ 

Luis. Lo podrán 
estor v al' mis tiernas, quexas, 
mis amorosos suspiros, 
mis ansias, y amantes penas. 

Enr. Entonces yo sabré hacer::­
Luis. Qué has de hacer? 

En terminos de embestirse • 
Anie. A mi presenda 

asi perdeis el respeto ~ 

Illterponienaose para sepa,.arlos, 'Yat 
tllismo tiemplJ salen Don Bernardo. 

"! Patricio • 
. Bern. El que el respeto te pierlia, 
- ignora que un cruel castigo 

mi rigor le hará que sienta ~ 
Hija, qué ha sido esto ~ 

Patrio Todo vá bien. 
AlZié.U na com petencia 

amorosa, padre mio, 
entre Luis, y Enrique. Llegan 
á amarme.tanto los dos, 
que se llama el que me pierda 
desgraciado. Ved si logro 
en esto dicha pequeña. 
Esto ha sido, y esto no 

ap. 

quiero que os cause impaciencia. 
Berll. No, hija mia ; pero si 

el los 
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105 dos de ese modo piensan, 
tengase pOl" desgraciado 
Enrique. 

El1.r. De qué manera ~ 
Bern. Porque debo d~r á mi hií'\ 

esposo que la merezca, 
y tu no eres este. En Lu is 
solo el mérito se encUentra. 

Luis. Qué oygo! Lleno ae gozo. 
A'lic. Qué escucho! Sobresaltada. 
Enr. Señor, qué decis ~ 

Con extrema inquietua. 
'JJCl'll. De mi presencia 

quitate, sino pretendes 
vér mis iras sathfec has. 
Sé tus ¡'ntenciones: sé 
tus delitos. La verg uenza, 
horror, y remord imientos, 
es posible, que no tengan 
faculta des para darte 
la muerte: 

Patrio Us,ld de clemencia iÍ tI ap. 
con él , por Dios, Señor. 

Berll. Si: 
bien, Patricio, me aconsejas. 
Vete de mi vista, 

'En/'. Cómo 
'1uereis, Señor, que obedezca, 
J>i me h.lbeis dexado muerto, 
'pues ignoro:::­

Berll. Tu conciencia 
te lo d irá claramente. 

Luis. Qilé confusiones son estas! 0r. 
A,.ic. De aSilmbrada estoy tem-

bh\ndo ! ap. 
Bern. Aqui mas no te detengas. 
Enr, Ya me voy, Seóor. Di0S mio, 

dad luz á tantas tinieblas! vase. 
Berll, Si, hija mia; con tu primo 

Lu is , te has de casar; te a precia, 
y en fin, te merece. Enrique 
es"un traydor. 

Anic. Pero' sepa y 

padre mio, en que ha faltado. 
Luis. Lo mismo 1 Señor, os ruegan 

mi amor, y respeto. Aunque 
hoy m-e elevais á la inmensa 

llUeva. 
felicidad que apetecen 
m is sentidos, y potencias, 
dandome á vuestra hija, cómo 
la he de lograr con aquella 
amable tranquilidad 
de que es digna, si en la rnesmll 
oeasíon miro á mi hcrmaro 
cubierto de horror, y afrenta, 
y sín saber pOI' qué causa? 

Berll. Ahora no puedes saberla. 
V én conmigo: y tu hija mia. 
que de Luis has de ser piensa. 
Voy á que Ventura aclare ap, 
las criminales ofensas 
de Enriqlle. 

Van.fe los ¿¡os. 
Patrio Este es el momento 

de conseguir mis ideas, 
pues ya Ventura está pronto 
en teda á favorecerlas. 

Anic. No me sacarás, Patricio, 
con tu 1'latu ('al prudencia 
de este cabos de confusiones, 
y dudas que me rodean ~ 
Qué es esto ~ Enrique, qué ha hecho 
para que asi desmerezca 
]a gracia de mi buen padre ~ 
Que hice yo, para que sea 
el juguete de la suertd 
Ya, se me ala ban las prendas 
de Enrique. Ya, por mi esposo} 
se le elige: y mi obedien(ja~ 
no mi amor, le admite fiel: . 
y quando el plazo se acerca 
oe la un ion indisoluble, 
'se le insulta, se desprecia, 
y de mi se le separa. 
A 'Luis se le privilegi:t 
para mi mano, y en nada 
piden mi condescendencia. 
rues qué es esto, Otra vez digo? 
Enterame tu, siquiera 
porque tenga menos dudas, 
aunque mas desgracia tengll. 

Patrio La causa, que á vuestro padre 
as ista, para usa r esas 
mutaciones IYO la ignoro; 

e 
e 
( 
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pero \'econozco, que e!la 
será muy justificada, 
quando obra de esa manera. 
Lo que yo.puedo advertiros 
es:::- Veré si hay quien pueda 
escuchar. Solos estamos. 
Oidme, y estad atenta, 
porque voy á declararos 

no podreis 'carecer de elias. 
Allic, Pero JC:1b1. de explicarme 

lo que ansiosa el alm;\ ;'\nheJa. 
Patrie. Este, q\le os ama Jo mismo 

que 1!11 padre, soy yo. 

lo que podrá hacer eterna, 
ó vuestra dicha, á desgracia. 
Mas la eleccion será vuestra. 

',A.nie, Me confundes mas con esoS 
misterios, que no penetra 
mi corazon. 

patrie. N o se a1cati'Zah, 
sin la luz de la advertencia. 
Ni de Enrique, ni de Luis, 
po deis ser esposa. Si ésta 
Dotida asi os estremece, 
que no hllrá lo que me resta 
que deciros ~ 

.A,ue. N o es preciso, 
que esaafimlacion, suspenda 
mi ánimo ~ 

Plltr. Si; mas debeis 
escud1armt: sin que os pueda 
suspender nada. Otro amante 
teneis, que aunque nO se encuentra 
con les medtos de un joven, 

' 1, DO estima en vos la riqueza, 
\ni hermosura. La virtud 
\ que teneis , sola es la prenda 
\,que le arrastra á amatOS, para 
\haceros feliz; pues piensa, 
f( y con r;¡zon) q"e si á el 
no os enlazais, la miseria, 
la obscuridad, Y el oprobio ., 
os acercarán, de manera, 

A/líe. Qué pena! 
Tú:::- Patl'ic. Yo •. 

Allic. y te atreves::­
patrie. A qué me acrevo' 

NJda hay que tema; 
pue, me parece que os bace 
mucho favor mi fineza. 
Vuestra altivéz, 5010 nace 
de estar en la inteligenci2. 
de que es Don Bernardovuestn> 
padre; y cosa mas incierta 
no la hay • 

.í1.flie. Valganme los Cielos ~ 
Qué dices, alma per\"ersll? 
Mi padre no es Don Bernardo ~ 

patr.No lo es:Ni su espos3 muert;a 
fué vuestra Madre. Lól cuna 
que os diá la naturaleza, 
fué tan humilde, que causa 
solo su memo.lia afrenta. 
Yo gua rdo los documentos, 
que acreditan la 'evidenda 
oe mis razones. Hablemos 
sinceramente, Aniceta. 
Si este secreto descubro, 
el qué no quedais expuesta ~ 
A ser la mofa de todos, 
á la injuria, á la bajeza 
mas d.espreciable. Habrá quién 
110 os ultrage quando os vea~ 
Vuestros mismos Primos, esos 
que os tributan por ofrenda 
sus corazemes, serán 

que con él, sercis dichma, 
sin él, infeliz por fuerza. 

Allie. Que es lo que dices ~ Mis ansias 
0')0 tus clausulas :.lumeota~. 

Patrie. Como yo sé producirlas, 
tambien sabré desacerlas. 
Nada temais: Yo naci 

los primeros, que se ofendan 
de que Primos los llamasteis; 
y aun para mas pena vuestra, 
mi Amo, el mismo Don Bernardo, 
que como á hija hoyos aprecia, 

pa ra velar sobre vuestras 
.dh;;has. Mientras yo no os falte, 

os arrc;jará de si 
con rigor, luego que sepa 
vuestro origen, y la causa 
que hubo para que él os diera 

1:1 



el nombl'e de hija. Todo esto 
reconocercis por fuerza 
que ha de suceder. Y cómo 
tantos males, se remedian~ 
Siendo mi esposa, y quemando 
vos misma el papel, que encierra 
este secr<:to. Con esto 
disfnnarémos la haci'en3a 
de Don Bernardo. Sereis, 
sin II menor controversia, 

'tenida por hija suya: 
r tendrcis, en fin ,. ;tquellas 
satisf:lcciones, que un alma 
como la mia , os dese1. 

Allie. Barbara, monstruo el mas fier'o' 
que crió naturaleza, 
aun (ruando fuese' verdad, 
que Don Bernardo no fuera 
Pildre mio: aun quando todos 
los trabajos, que ponderali 
me acometiesene,discurres 
tengo yo un alma tan llena 
de maldades, como tu, 
que condescerJ'der pudiera 
á una culpa' tan atróz, 
como la que me aconsejas? 
Yo, sin s'er de Don Bernardo' 
hij;¡, poseher su riquezl, 
y quitarsela á las que 
he!'edlrle deben e EHJS 

persuasiones tan hon·ibJe.~, 
estos do:::umentos, muestran' 
tu iniqllidad, tu perfidia, 
tu ambician, y tu vil¡>za. 
y para que reconozcas 
que la virtud solo reyna 
en mi corazon , y que éste' 
todo lo dClmás desprecia; 
Padre, Luis, Ventura, Enrique. 
Aya mia. 

Patrio El labio cierra, 
que te pierdes, y te pien-i o. 

A¡úe. Aparta. Padre::· Marcela::-

oS alw Jl.farcela , Ventura, lo! Labl'a. 
dores, '!I Ellrir¡ue por la derecha, y 

por la izquierda Daña JtJatilde, 
n~ Luis 1 y n.Bernardo. 

Labrs. Vwt. y l/rare. Qué quereis, 
Se Íl 01',1· ~ 

Enr. '!I Lilis. Prima, 
quién te ofende ~ 

Mat. Hija:::-
Berll. Aniceta 

del alma mia, quées esto~. 
Mas qué haces tu aqui~. á E'/f. 

En/'. Las tiernas 
voces, con que llamó a' todos 
mi prima I con' la pT~steza:, 
posible, aqui me trajeron. 

Berll. Bien esta. Mas tu lamentas, 
suspiras, y lloras, hija ~ 
Un gran mal mi alma recela. 

Anit:. Ah, padre Il)io 1 

COllwi il/tpetll de sO''FYe'Sa Se arroja 
á S(tS pies. 

Bern. Qué es esto ~ 
alza á mis brazos ~ alienta. 

Patl'i.Si ella hablaf todo se pierde. ap. 
Allic. Padre (que aun;que no merezca 

llamaros asi, este nombre 
mi amor., rj!~peto, y terneza 
os darán siemprll') yo:::- Ay DIos! 

Bern. Habla. ' . '¿., 

Anic. NoS'ay hija vúestra! 
Berll. No eres mi hija ~ 
Anie. No señor: 

Patricio asi lo asevera! 
El partió mi corazon 
con noticia tan funesta; 
y él hará que acabe entre 
el horror, y la verguenza. fJ4!e, 

Berll. Aya, seguídla, por Dios. 
~Iat. Voy corriendo. Qué las penas 

no han de faltarme, por mas 
que otr;u acaben! Paciencia fiase. 

Be/'n, PatricIo 1 tu en este dia 
solo en affigirme piensas. 
Aniceta no es mi hija? 

Patrio 
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El Marido de su ¡lija. 
Plltl'i. Su puesto ,.Señor" que e.s fuerza patrio Es pera d, mientras 

declararos la verdad, . ,os traigo los documentos 
no lo es: ni tampoco vuestra que mi verdad manifiestan. 
difunta.consorte, fué Salir bien de todo espero, ap. 
madre suya. Con sn letra . usando .de otras c;lmelas. va.'e. 
os [o har.~ vér claramente. Berll . . ·Qué amarga5zo~obl'as paso! 

. Ellr. y L'lis. Quéconfusi.onl ~abrá en ,el mundo, qu,ien pueda 
¡¡[are. Qué novela.!. tener tantos sefl(imientos, 
Vento .S.enor, tengo que a.dveniro.s. como los que á mi me cercan ~ 

á el aparte. La muerte de una consorte 
: Berll. Mi cor.azon lo desea. la mas amable, y mas tierna: 

Ve/lt. Yo .no puedo consentir, . ,Il.r.' la perfidia de un sobrino 
que se 3;gravie la inocencia. suyo" que de lamiseri.íl 

Berll. Y dónde .esa ,letra está, .saqué, des.de pequeí1Uelo, 
para' que de una vez beba y que 'pensaba vér hecba 
el veneno .con que brin.da.s su fortuna por mi mano! 
á mi vida~~ 'y para aumentar mis penas, 

Patrio Yo qtii-siera~::- aseguran .que .no es mi hija, 
Bm¡. Darme muerte.: asilo '.vea. la que como.á tal aprec:ia 

Hazme .al :pUl1to manifiesta mi corazon!:::-Mas ya vuelve 
esadedaracion. .PatriciQ.Cielos .,paciencia l 

Patri. Vamos á mi quartQ. Sale éste .CM unCJs tales • 
. Be/'II. Qué cruélpena.l .p,¡tri. Esta es la dedar.3e:lo,o 
.Enr. Qué ·pesar:! de mi ama, y es.pos.a.v;uestra, 
Luis.Q lié .atró,z;tormento~? difu l1ta: .. ésté , el testimonio, 
Los 3' Aymi querida Aniceta! que afirma la verdad de ella • 
. Berll. Vamos. Y entre tantas ansias~~:- .Lerdlos; pero de modo, 
Luis. Tanta desdicha::.:- .que aunque la vista se tenga 
EII/'. y tdsteza::::- .en el papel, esté en Dios 
Be1'll. El Cielo nos dé,(Qnsuelo, muy resigna,da" y Sl~ge~a 

luz, constancia,y fortaleza. .la voluntad.;:p.orque.asj 

'.JORNAD A 'TERCERA.. 

¡JillOIl ',corto. S alm D01Z .-BerzwÚlo., 
y Patricio. 

Bet'll. Ya estamos solos.Patiiéio; 
tl'a'p~sa, traspasa, apriesa 
mi corazOIl , con el golpe 
terrible, y mortal ,que espera. 

Patrio Harto 10 sieRto., Señod 
m:1S me dicta mi conciencia, 
que no os debo ocultar .mas 

'Una noticia como esta. 
Ball. Dcspues t~ responderé. 

Habla, pues. 

se logra, que no se sientan 
las desgracias de ,este mundo; 
pues todas 1.on 'pasageras. 

~Bel'n. Dices muy bien. En t:fecto, 
.este es todo de la letra 
de mi difunta consorte; 
alvérle, micuel po .tiembla! 
,D¡¡dme favor, justo Cielo.! 
Dice, en fin, de.esta manera. 

Lee " Yo DE.Jña .AntoniaAndrade, 
"muger deDQnBernl\'do del Po­
"zuelo, estando postrada en la ca­
"ma de la enfet medad, que Dios 
"nuestro Señor se ha servido dar­
"me, y creyendo muy proxima mi 
"muerte, declaro; que la joven 

"Ani-



Com~di,t nueva. 
~~!--\ nicetl, no es hIja mia; pues 
11 ";cnd<f el extraordinario senti-
1) iilicnro de m i marido 1 y su tibio 
" l1110r por la fJ Ita de succesron, me 
"tl:13i embaraz:tda, y enla ausen-
1,cÍl qlJe hizo á Cadiz, fié este se­
"creto de P ;¡tricio , criado de oaes­
"ua ClU, p~r cuyo médio me hice 
" con una nióa I'ecien nacida, á la 
,.,que se le puso por nombre Anice­
"ta, J;¡ q\111 al reg;reso de mi es po­
"so fIJé recibida de él con aquella 
"terneza, que inspirl el amor pa­
"ternal. Lo que confieso para des­
"cugo de mi cOtlcicnci3 ;1 prescn­
"cía de Don Isidro Valcarcel, Es­
"cribano Re,11 de S. M., Y de otros 
" muchos testigos. Y pido á aquel 
"dé Testimonio de haberme visto 
"escribir, estando en mi sano jui­
"cio, {'sta dedaracion ; cuyos do­
"cumentos entregHá al dicho Pa. 
"tricio p,ua que los ponga en mano 
"del expresado Don Bernardo del 
"Pozuelo, mi marido, para que 
"en su vista crea, que la dicha 
"Anicet3. no es hija nuestra. Y le 
" ruego encarecidamente me pe\'­
"done este exceso, que hice solo 
7,con el fin de agradarle, y aliviar 
"su pe~adumbre. Valladolid ~3 de 
" Abril de 1763= Dalll Antonia 
" Andr:1dc='~ 
En fin, lIeg~ mi amargura 
á completarse! Aql.¡j, a.;"nta 

DNpUCS de {zaber visto el otro papel. 
el Escribano pOl' cierto, 
lo que .í él le toca, y se e:'tpresa 
ell este. No hay mas que vér! 
No es hij.l mia! 

Pttl,.¿. Q~i~n niega 
esa verjad~ Dos vecinas 
de su inf-Jiz madre, a pelllS 
salió .i lu:!';, me la entreg.ron; 
segun tenia con éllu 
convenido. M.ldre, é hija, 
er.lO las dos; por mas señas 

: que su casa la tenian 
. ellla calle de las Huertas. 

Conduxe la niíu á mi ama, 
(que esté en gloria) y fué tan diestra 
en fingir el parto, que 
no hubo quien no le tubiera 
por verdadero. 

Dent. Mas quienes 
son los padres de Aniceta ~ 

Patrio Padre no se la conoce: 
pues su madre fue soltera; 
v á su balCO nacimiento, 
~as obscureció el teFlerb, 

Be,.,:. Pero u rÍa planta ta n mala; 
pudo producir Can buena 
rama ~ N o lo creo. Mas. 
una falsedad como ésta, 
cómo tu me la gcultaste 
tanto tiempo? 

P atrio N o era fuerza. 
que el secreto, que ofrecí 
guardar á mi ama, cump!iera ~ 

Berrt. En agravio de tercero, 
. quien guarda un secreto, reca. 

Pero cómo antes que á mí 
10 descubriste á Anic<:ta ~ 

Pat"i. Porque quise prevenir 
vuestro corazon por ella. 

B~!"I. Eres un traydor, un vil. 
v ~i :11 Cielo no temiera, 
Con el último c1srigo 
me vcngira de esta ofensa. 
Vete de aqui. 

Patrio Sei10" , yo::- Bult. Vete. 
Patri~ Fderza es que obedezca. 

Vamos á pensar el modo ap. 
de que calme esta. tormenta. vas. 

Berlz. Ya esto no tiene remedio. 
En tales casos, enseña 
la razon, se use del medio 
m:lS prudente. Y qué, á Aoiceta 
desam parará el amor 
p,Herna l • que la profesa 
Rli alma! Yo- consentiré 
'll1é entreg;1da .í b miseria, 
y al oprobrio viva ~ Oh, Dios! 
Priluero mi muerte sea! 
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El Marido 
Yo puedo dotarla: [tuedo 
hacer::- Nada me contenta, 
en no haciendo todo quanto 
me es po~ible hacer por ella. 
Pero es fuerza meditar 
bien este asunto, Me alegra 
Desptles Je nabet' I'ejlexionaa~. 

este pensamiento. Pero . 
qué dirán ~ Y quién se delCa 
vencer de lo que dirán, 
en siendo la intencion recta 
como lo es la miÚ El que 
í la voz del mundo atiemda, 
y os á la de la virtud, 
v d engañado. Solo es esta. 
la que escucho; lo demás, 
no me hace ninguna fuerza. 
Esto es 10 que im porta a hora. 
Perdon\\ , amada Aniceta, 
que es preciso atormentarte, 
para qué dic:ho$l seas. 
Ola. 

POI' la .ieqrtierJa salen algunos Lal 

braaol'es, Marcela, 'Y Don Luis,' 'Y 
po,. ./4. Jel'echa Ventura , Enrique, 

'Y otl'U Labradores. 

Los unos. Señor, qué nos mandas ~ 
Los otros. Decid, Señor, lo que or­

denas~ 
Dem. Yo no te he llamado á tí. 

If. Enriqut , 'que le hace cortesía parte 
irse, 'Y despttes le detiene. 

Oye: pues veniste, espera. 
Sobrinos, criados, sabed, . 
para que este infelíz muera, 
que Aniceta no es mi hija. 
Su madre, que era soltera, 
fué de un ní'cimiento obscuro, 
y no hay por donde se sepa 
quien fué su padre. Leed 
la declaracion de vuestra 
difunta tia, que todo 
se detlara bien en ella. 

de su Hija. 2. 5 
Le dá· el papel tÍ Luis, éste lee para 

sí. Enriqll~ llega á él, 'Y Ice 
tambien. 

Luis. Aniceta desdichada! 
Desplles ae haber leid". 

:pnr. Ah, desgraciada belleza! 
Luis. A mi corazon traspasan 

los pesares que te cercan! 
Ellr. Quién pudiera remediarlo¡ 

con la sangre de mis venas! 
B,rn. Mucho lo sienten [os dos; ttp. 

y esto á mi ¡ntencion no adequa. 
La tendré oculta, hasta hacer 
otra mas grande experiencia. 
En efecto, este dolor 
á mi corazon penetra ( 

Marc. Pobre ama mia! 
r,nt, Su aba 

no es digna de la baxeza 
que la dá su n acim ¡ento. 

Ber't. Dices bi.n , Ventura; 'i esa 
reflexion, es la que mas 
me entris:cce, y atormenta. 

Elf.r. Mas, Señor, aunque merece 
Aniceta compadezcan 
todos su suerte, debej¡ 
no semirla de mane~a. 
que estrago de este pesar, 
vuestra amable vida sea. 

Mare. Eso sería arrojar 
la soga trás la caldera. 

Enr. Ni he s.lbido de D. Carlos, Q.!., 
ni Ventura satisfechas 
dexó mis dudas, é ignoro 
en que yo á mi tio ofenda. 

Luis. Templad vuestro sentimiento, 
.StÍlor. . 

Bern. o\y dulce Aniceta ! 
Id corriendo todos" id 
á consolarla: elh entienda 
su desgracia; pero haccdlo 
con expresion tan discreta, 
q\le sin que puedl ignoro1rlo, 
que no lo decis parezca. 

Todos. Lo harémos asi , Señor, 
si es que el tormento nos dexa. 

EIII'. Sacadme, Cielos piad050$, 
D de 



Comedia nu~va. 
d~ tan horribles tiniebhs. 

¡';ZIIJe todús 1IJe/lOS Vélltllra. 

B!I'Il. Ventura ~ ~ 

Vento Solicitaba 
mi ansioso corázon, esta 
ocasiono 

Bel'llo Pues vás á darme 
de tus lealtades la prueba 
mas grande. Dime de Enrique:: .. 

Vellt. Diré de Enrique::· 
Berll. No tengas temor. 
Vent. Que en él, mal tratada 

se vé , SeílOr , la inocencia. 
Btl'll. Cómo? 
¡r,.'nt. Mi alllJ_3 no es capaz 

de acceder á la vileza 
con .que procuró Patricio 
mancharla. 

]Jerl1. Patricio ~ VeJlt. Quieran 
los ~ielos, que lntes yo espire, 
que contribuya á sus fieras 
intenciones! 

B(I'Il. Q\lé me dices ~ 
VelZt. Que una muerte infeliz tenga 

.si á la verdad falto! Oidla, 
que ella os habla ·por mi lengua. 
Patricio es un traydor. 

Berll. Calla, 
que aqui puede sU cautela 
escucharnos. En mi qu¡,>.rtO 
m\! dar-is de todo cuenta. 

Ve/;t. Pero entre tanto, creed, 
que en Enrique no se encnentl'¡l 
.sino bondad, yen Patrido . 
maldades. 

Berll. Tu me consuelasl 
y verás que á éstas castigo, 
y que sé premiar á aquella. r¡;aMe. 

Salm JlIartil/, 'Y ltIarcela. 
ltlal'c. Todo esto pasa. 
lJ[art. No andemos 

en mJS enrre30s" Marcela. 
Del que levanté al Soldado, 
te quieres vengH; pero esa 
no p.1Sl por acá. 

Marc. PlIes 
acaso soy yo embustera 

como tú ~ Sabes que no babIas' 
p ¡labra, que verdad sea ( 
Sabe~, que de tus embrollos 
ni estan libres las obejas, 
pues contas1:e el otro d ia . 
que¡ una parió seis becerras, 
y.la viei~ ~u,e te oia 
se hizo m,lS cruces ~ que estrellas 
tiene el Ciélo , Sabes: :~-

Mart. Se 
todo aquel10 qu~ tu quieras; 
pero yo no he de creer, 
que no es -d~l amo An·iceta 
hija. Aunque yomiellto mucho; 
tambien á veces lis hechas 
tan grandes, que es menester 
taparse bien las o,rejas, . 
para no quedarse soedo 
del estallido, que pegan. 

Marc. Mientes picaron. 
lJIart. Si , miento!' . 

Pues dí, mugel', no ta cuerdas 
,quando contaste cavia s 
visto un Lobo en la Dehesa~ 

.'. con dos patas, Y. no m'as, ." 
~Iarc. Si ma cuerdo; y si tubieras 

soldemente una migaja 
de razon, me ag1"3decieras 
tal mentira., porque el Lobo 
el'as tu. 

Mart. Ola?YÓ'era', he? . 
}'fa/'c. Pues no talle hecho un zaque 
, tendió comó uua·besiia? ' 
},fart.'Si, aquel dia empiné- mucho, 

y se su bió á I a cabeza. 
Ahora digo, que en tí tengo 
una muger .muy discreta., 
pues aunque explicas mis faltas, 
las dices de tal manera.¡ 
que nadíe comptebend'er puede, 
que es por mí por quie·n las cuentas. 

Sale E1lrique. 
, 'Enr. :Martín, hallaste ai Soldado~. 

],fart. SeÍlor, jui á varias tabei"nas, 
al Hespital, y Mesones, 
á !.a Plaza, y á la~ tiendas, 
que son los sitios comunes 
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qne Jos Soldndr,s frf'Cllf'rt~,~. L/Ir. UIi intd:z , q"e la adversa 
DeO/pues $lIl:UV¡; red,lndo fortuna, p<:rsigu:ó mucLos 
J.¡~ cd!I~~, y caileilk!Js', año"; pero que hoy espera 
pero fu,lIdito el demonio, su nI iv io. Le cOi'Ocí 

si en p,nte alguna se encuentra. en S,lt1 RJque, dónde vucst";) 
eOIl q'le solo con diez pesos, ~ondad me envió, porq!le viese 
se paga mi diIigt:ncia. . 'el estado de h guerra 

Ellr. Por qué sino le has hallado? con Gibraltar. Le traté 
Mart. No andemos en frioleras, á fondo, y me hizo una exteñsa 

que el trato es traro. Usred dixo, reIacion d'c sus desdichas, 
que me daría á tni' vuelta,' de su estado, v su nobleza. ~ 
si le hallaba', veinte pesos. El es Tenient;. 

Marc. Eso es verdad. Be/·n. Teniente? 
Ellr. Quién lo ni~ga ~ Qué grande fué mi imprudenci3. 
Nart. Yo ofrecí buscarle, y traerle; en d,ír credilo á un traydor, 

con la mitad de mi oferta y á un hombre il ustre hacer fuera : r cumplí ep buscarle, usted haga tenido por asesino! 
IJ 10 mismo con su prom~sa, EIl/'. Por asesino ~ 

y nadie queda engañado, Rerll. Y tu eras 
partiendo la diferenci'a. quieRe! crimen promovias 

Saliwdo Don Bernardo. ' contra r.1Í. 

Enr. Calla, que viene mi tio. " EIl/'. Que me extl'emezc3. 
Btl'lZ. Quién de Patricio creyera al airas, es predso. 

tal maldad 1 A este impostor Berll. Ya está esa nuve desecha, 
darle un buen castigo es fuerza. .y tu inocencia -aclarada •. 

]'rfart. Nostramo, yo::- Enr. Y ese ¡m postor, quién fué ~ 
Llegando á D01L Bernardo. BeNt. Dexa 

Berll. Idos de aqlJi. , . para des pues el saberlo, 
Enfadado le 'dá'e¡¡ 1.111 lado. que su castigo haré ve,as. 

Mart. Me ha estropeado. Mas dónde está ese Soldado ~ 
Véo Marcela. Bllr.Por mas que mis,diligencias 

Marc. Para destetar chiquillos, lo pretendieron, no he vuelto 
la cara de mi amo es guena. á verle. ' 

Ya/loSe los dos, '!I En'l'ique quiere hace,. 
lo propio. , 

Btrn. Enrique, dónde vás tú ~ 
En!'. Señor" de vuestra pr,escAcia 

me retiro, porque sé ' 
que os disgusto estando en élla. 

Berll. Ya se acab6 todoó V én; 
entre mis brazos te estrecha. 

Enr. A~, Señor! Ei alma en éllos 
mi fiel respet~ os entrega! 

BII'II. Dime, quién fué aquel Soldado, 
que mandaste le tuviera 
Vemura, en tu quarto oculto e 

Berll. Mucho me pesa 
no poder perdon pedirle 

.de las injustas ofensas 
que le hice. 

En/'. Pero, Señor, 
no sabré:::-

Be/'n. Te daré cuenta 
, de todo á su tiempo. Dime, _ 
cómo recibió Aniceta 
aquelIa infausta '.l0ticia? 

En/'. Con la mas humilde, y tierna 
resignacion! 

Bem. Alma amable! ap. 
feroyo disc;:urro, que ella 

. Dz te 



Comella 
te tendria mucho amor. 

En/'. Ninguno: por la {)bediencia 
. se unía á mí. 

Bern. Yeso, cómo 10 sabes ~ 
Ellr. Con su sincéra 

claridad, me lo expresó. 
Berll. Esta noticia me alegra. 

y queria á Luis? 
:Enr. Lo m ismo que á mí. 
Bern. Mejor. 
Enr. Solo al que era 

reputado por su padre 
tenia amor. 

Berll. Me embelesa 
esta dec1al'acion! Pero 
:finjamos. Yo bien quisiera 
hacerla felv .. q pero es 
jm posible. La baxeza. 
de su nacimiento, es 
~ su dicha en todo opuesta. 

"Eur, MlS la humanidad, SeÍlor, 
. pide ~e la favorezca. 

Berll. Ya hice quanto pude, Enrique, 
y ya es otro tiempo. A verla 
cenmigo vén. Ahora voy 
á ha.cer la ultima exper,iencia. vas. 

ap. 

En!'. Aunque este golpe mortal, 
tanto mi corazon' sienta, 
Cielos, yo os tributo gracias, 
porque haceis, que mi inocencia 
justificada se mire 
de imposturas tan borrendas. "as. 

El Salott eOll jardin. En rma silla tle 
'/Jrazos estarLf sefztada Aniceta. Sobre 
la maflO aerecl1a tendrá 1'eclimuJ.o el 
restro, apoyado el codo en el brazo de 
la silla. En esta situacion hará estre~ 
m.os J~ sentimiento,Doíía Matilde, que 
estal'á á SIl laJo, selltada ell 1m ta­
burete , manifestará el1 .fUS acciones d 
9,lIe le CatLSll' verla asi. :r de.rptl~s de 

tllla corta i¡¡lO rmisioll, Jicti con 
'Voz p~I1et'f.~!¡te aprzrte. 

J!at.Quando ha 110 á mi esporo,quando 
sus penas calman, y cesan .. 

nueva. 
las mias: 'luando ya sabe 
mi historia, que es tan funesta, 
y yo la suya infelí?:; . 
y quando, por fin', espera, 
que derrame nuestro Rey 
hoy sobre él su real clemencia, 
me aguardaba este martirio 1 

Mirando á AlliClta. 

Pel'o consolarla es fuerza. 
Vamos, hija amada mia, 

. Con mucha terneza. 
será bien que tu prudencia, 
y resignaciol,1 amables, 
en un instante se pierdan. ~ 

.A.l1ic. Pues Senora, qué quereis 
exigir de mí, 

C01Z JeviliJad. 

Mat. Unas pruebas 
que me acrediten, que sabes 
sentir; pero con d.iscreta 
templanza: al modo del que 
al que est3' idropico intenta 
curar, que dexa se enjuague, 
mas no permite que beba. 
Tu has perdido mucho, sí: 
pero mucho mas perdieras, '. 
si hubieses asenso dad,o 
á las horribles influencias 
del cruel Patricio. y qué" crees 
que él no está pasando penas l 

',mas atroces, que las tuyas! 
Al que un pesar atormenta, 
sient,e aquel pesar 'no más. 
y al que acusa la conciencia, 
todo quanto vé, le aflige, 
le castiga, y desespera. 
El disimula; mas "dentro 
del corazon, qué cruel guerra 
le hacen los remordimientes, 
qué ¡nsepa rabIes le cercan! 
que es may cobarde la culpa,. 
y un delito mucho acuerda. 
En .11n , hija mla ,en todo 
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. ,El Marido de su Hija. i§ 
'estado., la Próvidencia que el sueño, y quietud alteran. 
piadosa 1I0S oye. Todas ' Nada .1 las aves las falta, 
las lineas, al centro aciertan por masque nada posean. 
por rumbos distintos. Pues Y el traba jo, y la fatiga 
tranquiliza te, y anenta, gana el sustento á las fieras. 
Aniceta mja. En mí La nobleza,de la sangle, , 
una nueva madre encuentru, fué acierte de quicn se hereda, 
que derramará su sangre Dl> mérito del que 1uego 
por tí: que abrirá las puertas que sale al mundo, la encueQtra. 
tie su tiemo ,corazan;, Pero lavhtud procede 
para que en é~ siempre tengas de Dios, y aquel que ]a tenga~ 
morada fiel, norte fixo, todo lo tiene " por mas . 
y un compañero en tus penas. sentimientos que padezca. 

'A/liceta, c01lmovida de In. terne-ta Je 
tstas expresiones, se incorpDra eDil efi­
cacia, mira á Doi?a Matilde, qJ¡iere 
l1ablar/a , la j'ller~a d~ s u gratitud se 
lo impide, hasta que precipitalldose á 

¡-l/S pies f!xc!ama. 

. '.A11;C, Ah, Señora mia! 
Jlat. H;ja, 
La t.-vallta, y reclilla s~bre su ptcTzo. 

levanta: á mi pecho llega, 
yalimentet'e la sangre 
que circula por mis venas! 

'¡fnic,Que seno tan delicioso 
para mí es este! El consuela 
todas mis fatigas: y el 
es el paño donde puedan 

'mis lagrimas recogerse, 
,por mas frecuentes que sean 1 
. Se incorpDra' 
I Perdí un padre que adoraba 
tiernamente. La opulencia 
perdí; que heredar debia: 
la estimacion que tubiera 
por hija suya. ~e ha vuelto, 
obscuridao. Todas estas 
desgracias .1 un mistÍ:lo, tiem'po, 
que extraño, Señora. fuera 
que la vida me quitáran ! 
Pero con otras mas sérias 
reflexiones me consuelo. 
Yo 'sé bien. que las riquezas 
50n los ciertos enemigos 

El oro, para lucir, 
primero en el fuego suelta ,J 

la escoria. Para brillar ~~, 

el diamante, la v ¡olencia 
del acero, y~de sí 'mismo, 
animoso eXf'erimenta; 
y aquello que l(ls C'astiga, 
es lo que los hermosea. ;1 

Me acuerdo que estlh:e un día, 
contemplando en, una yedra 
lo mismo que ahora 'me pasa. 
Qué frondosa estaba, y fresca! 
Mas la atencion pu.se, en que 
inclinaba la cabeza 
basta sus raices; ydixe:'" 
ESlO es ~omo quien no aprecia 
la e1evacion. Quanto estearbol 
( continuaba yo) me enseña ! 
Quando lleguen á cortarle, ' 
como están sus ramas hechas 
al estar en el suelo, en el 
aUA denibandolas, quedan; 
y al que en ;la altura se abate, 
el descanso no le altera. ' 
Con que como ya en mi peche 
estas reftexíones eran 
tan frecUt!ntes , dispusieron 
mi ánimo á sufrit., pues' ellas 
jnspir~n resignacien 
al que sabe ~nocerlas. 
y contrastan su de¡dicha. 
su afticcion, su mal, y pena. 

Mat. Otra vez dame los brazos, 
que me hechiza¡ , '1 einbelew. 

~n 



;0 Com~dia nueva. 
Con sumo gózo. 

Pero tod:l la famiUa, 
con Don ,Bernardo, aquí llega. 

Salw los LahraJ,ores, lrfartin, jlfar­
eel,¡ , Ventura, Don Luis, D01l En­
rique, y Don Bernardo, todos hacien-

.?40 ex~relllos de sentimlwto. Anieeta 
:',' ,!penas vi al que te/lia por padre. eor­

';e p/~cipitadal1le1lte, y se ar1;aja á 
sus pies, él la levanta á, sus br,~­

!Zos " quiere, '!f no pete de.' hablarla 
de dolor. 

AiZic. Ah, padre mio! Déxad. 
que este dulce nom~r~ sea 
mi consuelo: En todos leo 
(y no ~dmiro que ~si sea) 
indelebles car~cteres, 
que mi i.mproperio demuestran; 
mas con'!;\ virtud, aguardo 
que esta desgrracia se venza. 
En la Cartilla del dia ' 
pasad'o, es donde se encuentra 
leccion para el venidero; 
po'rque es ,el tiem po una escuela, 
en h que se leen avisos 
de las propiasexperienciaso 
Mi desdicha está vencida 
COIl poco. Como yo os tenga 
á 'mi vista, y pase desde 
hija ~ á seLO criada vuestra, 
ni sentiré mis oprpbrios, 
ni quantás injurias puedan 
sobrevenirme. SeRor, . 
lo permitir'eis ~ Mis tiernas 
lagrimas no han ,de lograrlo 
de vuestl'a mucha c1emencia~ 
N o me 10 negU\::is, SeÍ1or, 
pues será noi muerte cierta. 

Berll. Preciso es ser insensible, 01'. 
ó llorar tambien con ella. 

S e limpia las lagrimas con disimulo. 

Luis. Quéespectác\llo tañ triste! 
Ji"zr. Ah, qué lastimosa Scena! IIp. 

Jl.Jarto Ahor'a ttngo por verdad 
lo que d;xisre. l\larce\a. 

liJare • . Y ü 110 miento. 

Sale Patricio al bastido/', '9 al tOer á 
todos se oc l/Ita en él, apellas dice 

. lvs versos que siguen. 

Patl'i, O~ulto aqui ap. 
ha de advertir mi cautela 
lo quegicen, par~ hacer 
des pues lo que me convenga. 

AlZic.,N o me respondeis, SellO!"? 
Beril. Sabe Dios que no quisiera! 
Allíc., Y por qué, SeÍlor!, 

BeOI',z.PEor qué::
A
- . " 

ye.. sta es, 11lCeta; 
Enrique, Luis. Esta es 
aquella hermosura", aquclh. 
que de vuestros corazones, 
fué la idolatrada prenda. 
Un delito la di& el sér. 
No tiene p;dre: y se encuen,tra 
en el sellO del oprobrio. 
Quién quiere caSar con, ella ~ 

E/trique;, 'Ij Luis, á estapl'op9SidCll 
baxall los ojos, 'Y guardan" un 

l'roflUldo sile1Ze¿o. . 

Mart.Ay, que ninguno la quiere! ap. 
Marc. Habrámayor desverguenza! al' 

Anr~s porfia á amarla, 
y á porfia aborrecerla 
ahora que es pobre! Can~llas! 
Hay quién enlos hombres crea! 

Bel'n. N o;[espQndeis ~ 
Anic-. Padre:::--
Corno 'lll/!/'ielldo. esto/'lJarte qtte CM­

tinue. 
Bern. Calla. Qaé dices ~ 
EIl/'. Que aunque conserva 

mi corazon el amor 
puro, que tuvo á Aniceta, 
no quiero mas desgraciada, . 
Señor, con mi mano h:lcerla. 
A la injuria que ha heredado, 
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El Marido de sr" Hija.. 3 :t 
su mucha' virtud supera; , confcsion me ha confurid~do! 
y no faltará un dIchoso.~:: Patrio Mi admiradon es extrema 
que parta su bien con ella:' con lo que oigo! Seré yo 
No:yo, que aun el alimento el que este amor le merezca ~ 
oebo á las piedades vuestras. Pues' mal viene. Yo no te~go 
Esto en mi' no es~ despreciarla, - a'mor, faltando 1.1 haciendi. 
sino mucho mas ouererla. Bern. Apuremos este Caso. ap_ 

ller;z. Til pensar p;'udente alab(). Y ese, á quien amor profesas, 
.ilIat.Quién de'El1lique tál creyera! quié'n es~ , 
Berll. Y tu, Luis, qué dlces ~ ,A¡¡ic. No permite al labio 
L/lis. Quando que le nombre, la verguenza. 

hay las drcunshncia~ mesmas' ", Berll. Yo te pido lo declares. 
en 01[', qné en mi húmano' Enrique, Allic. Comó hé de negarme á esa 
puedo dár otra ,respli'esta,. instancia! Aquel que tenia 
que 11 suya ,:Señore ' . por mi padi:e, solo reyna 

Bih'/I. No; en mi.corazon. A él solo 
y me c:al.1sas complacenciá. tengo amor. 
Ya he salido de los dos; . ap. Berll. A mí ~ Pues yo era 
vea'mqsel"l:i' como piensa. el esposo qne queria darte. 
Por 'que suspiras, y lloras ~', temblando de gor;o. 
Con eso me'harás que' crea, .Allic. Vos, SeÍlOr~ 

. que á alguno, ama~~s. Berll. Yo. Llega 
~nic. Señor,' á mis brazos, si me admites, 

pues no es nat¡lraI que sientá.Anic. Dexad qu~ bese 13 tierra 
la ingratitud de los hombres? qU.e pi.;ais.Yo' seré mas 

1I Quién no vió'aCluellas ternezas esclava', que esposa vuestra. 
de amor, que me tributaron Qué ft'licidad!, 
los dos! Pe ro con cert(;za Mat. Q,;é di .. ha! 
os'áseguro, que en mí JHart. Se llevó el viejo la pera. 
no ha lIa ron correspondencia. El2r. 'Y Ltlis. Yo mismo ITJe felicito 
\;ha 'es la verdad. por vér diclosa á Aniceta. 

~ .. ll.Y si B.rll. Adónd'e Patricio está, 
yo'uÍl esposo te tubiera, para que el castigo si"nta 
q11 e feliz pudiera hacerte, de sus!maldades. El fué 
dí, con gusto le admitieras?' quien h:vantó ;i Enrique aquella 

.Anic. S'dl0r:::- con ttlrhacion. calumnia horrible. 
Bel'll. Responde. Anic. El me dixo, 
Allic, Yo:::- BCl'n. Qué, Señal', que vuestra hija no era; 
Allie. En mi situadon:::- pero que si le admitia 
Be; 11. El piensa, . por mi es poso, toda aquella 

hace ur. metiw mUY"grande, desgracia, la desaría 
en po~e) 'sacarte de f.lIJ~ quemando el papel de vuestra 

A1/i .. , R. q\1e:::· Berll. Ha~la. difuHta esposa: y asi 
Ani.:, Yo tergo:::':'. ' heredada h hacienda, 
Be/'Il, Que tienes ~ <¡ve teneis. Este fl<é el fin 
A¡,¡c Amor. CM tel'ne1:a. de ese tra vdor. 
lJerll • Anlol' : Esta RF' l1ern. Yo, haré sea 



32. Comedia nueva. 
escarmiento de malvados. 

Patrie. Qué de aqui escapar no pueda 
silj ser visto! 

/ Llaman. 
Dentr~ • • Abran al Rey. 
Berfl. AL Rey ~ Ventura, la puerta 
,t' ab re al' i?stante. 

. Vent. Corrlcndo 
voy, Señor. \ 

Á.,tic. Mi pecho tiembla! 
Qué puede ser esto ~ 

Berlt. Nada _ 
te aflija, ni cause pena. 

Salen Venttlra, un Sar/jento, , los 
S oldado¡ arm,úlo's. . 

rento Entrad, Seílores. 
Bertt. Soldados en 11\i casa ~ 
Mart. Qué tal fuer.~, 

que por aquel t~~timoniot 
estos Soldados ~inieran 
á prenderme ~ . 

1a..rg. Quién es::-
Mm't. Dicho, y hecho. 
,sargo Don Carlos Contrúas, 

qué es Capitan nueitro~ 
Mat. Ya .P· 

el Cielo me manifiesta 
su benignid.ad. 

Sargo Cal1ais~ 
y no merece respue~ta. 
esta orden de! Soberano, 
que manda entregada sea 
aqui, á nuestro Capitan ~ 

B~r¡z. Aqui no hay::-
Mat. Si hay. Lo' orden veaga, 

Se la quita. 
porque yo la esposa soy 
de Don Carlos de Contreras. 

Bern. Qué oigo! 
Ánie Qué he e§cllchado, Ciclos! 
Tdos. Qué confusiones son estas! 
Sargo y dónde está v uesrro esposo ~ 
~fat. Le traeré á vuestra presencia. 

VaJe. 
Bern. Señor Sart;e!1to , yo ignore) 

todo quanto aqui se observa., 
Ettr. Qué es Doíu Matilde esposa ap. 

de mi· amigo ? Feliz nueva! . 
Este el Soldado es que estaba 
en mi quarto. 

A Don Bernardo. 
Berll. Qué me cuentas ~ 
Mart. Y es un Capiu,n lo menos! 

Pues á Días; ahora ~e cuelga, 

Sale Dofí,á Mat¿Ue, st!canao de 111 
ma"" á Don Carlos. el 1t1e trae .. 
. -,.á el! ~a suya el pli~IJ~· 

Mat. Sal, esposo mio; ytogra 
las dichas que te franquea 
nuestro piadoso Monarca. 

Bl' Sargento le aescC/bre, los S~lJ. ... 
Jos IStin plantados &Qn. el 11.1'1114 

, al homlml. 

Y'eTtt. ~ Mal't: El Es 1 
Luis. Qué reparo! 
Cario:- Vuestra 

j~sra admiradon , despues 
será por mí sa~¡sfecha 

Se quita el sombrero, best!, 1'1'ClI1I11 

su frente la Real Orde/l; la abr" 
'Y l,e para sí, y. aespues d¿ccif 

~. 

"-
Nuestro augusto SolJerano. 

que viva edades eternas, 
aqui mi crilnen perdona, 
y mis desgr'acias las premia 
haciendome Capitan . 
desde hoy~ Mas porque se entienda 
mi historia, .en pocas .razones . 
la d iré. Mi' esposa es esta. 
Teniente de Infantería. 

. era yo, quando con ella 
me casé. Mi Capitan. 
cuya natural sobelbia 
era notoria, sin causa 
me i~liulió un dia oí presencia 
de la Plana mayor. Yo, 
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El Marido de su Hija. 33 
'Viendo pública mi afrenta, á mi dulce esposa. Oculto 

ap. la la vé públicamente me tuvo en su qua no. Llega 
con su sangre. Cayó en tierra la hora de nuestras fortunas, 
de una mortal estocada que la real pieda'd dispensa, 
que le dí. Sin que pudieran y á disfrutarlas principio, 
prenderme, logré mi fuga, Señores, de esta manera. 
y me embarqué. Dos Galeras Enrique ~ amigo del alma, 
de Argelinos, consiguieron á mis dulces brazos llega; 
cautivamos. Las arenas que á lo mucho que te debo, 
de Argél, doce años pisé mi gratitud ser,í eterna. 
arrastrando la cadena, Enr. En é1los de mi amistad, 

:~ 
que mi delito me puso. os doy, Señor, nuevas pruebas. 
El que entonces Consul era Todos. Qué particular suceso! 
de Francia, me tomó amor, AJlic. De admirada, á hablar 110 acierta 
y me rescató. A mi vuelta la lengua mia, Seí1Ora. 
~ la Patria, busqué ansioso, Mas como si propias fueran, 
en la suya, y en mi tierra vuestras dichas solemnizo. 

, á mi esposa, la que en cinta Mat. Tu vista me las Jumenta. 
dexé al tiempo de mi ausencia. Berll. Permitid, que 5 VUtstros pies, 
No la hallé: se declaró perdon os pida de aqucll,l 
con los Ingleses la guerra, impostura, que un traydor::. 
y al campo de Gibraltar CaI'l, No es tiempo de esas frioleras, 
pasé. Con su lado, y mesa sino de que solo el gozo 
me favoreció tln,amigo, hoy en todos resplandezca. 
que entonces Capitan eral Mart. Si SeÍlor; y los enredos 
y yo Alferez le dexé, que pasaron, vaY,lll juera. 
Hico una aedon, que aun celebran Carl, Pero esposa mia, aquel 
por heroyca los Ingléses; amado fi'uto de nuestra 

111 

, pero aunque me 'dielon de ella .1, dulce unlon, adónde est,í f 
certificacÍon los Gefes, 'Mat. Yo, querido esposo, apenas 
ésta se quedó suspensa experimenté tu fuga, 

rpor no descubrirme. En este vine á la Corte, y en ella, 
tiempo se le recomienda aungue procuré tu indulto, 
á mi amigo el Capitan fueron vanas diligencias. 
á Enrique, para que vi~ra Ya sabes que me dexa"ste 

¡ el Campo. Le acompañé, constituida en tal pobreza, 
le amé, yen fin, le dl cuenta que es inexplicable. Estaba 
~e mi historia. Con el vine á una muy pobre vivienda 

( a la Corte: á la Condesa reducida. Mis vecinas 
]¡a~ló , y ~scribió: y en ti,o dos buenas nllJgeres eran, 
se Jntereso su Excelencia pobres ¡ambien. Llegó la hora 
de modo con el Ministro, de mi pano; prontas ellas 
que me ofreció lo que en esta me asisti"J 011, Y dI á luz 
Real Orden cumple', y aun mas. lo que ni ·miré siquiera' 
A vér á Enrique viene esta porgue rendid;:! á 'un in;ulto 
madrugad~, y s.uc~dió por tres horas, quando en fuerza 
10 que ube15: ml fe e~euentra de martyrios, voIvi en mI, 

E y 



J4 C6media nueva. 
Y pregunté por aquella 
parte de mi corazon, 
me dixeron nació muerta, 
y que enterrado la habian, 
por no darme mayor pena 
con su vista. Este dolor 
toleré con la paciencia 
mas grande. En fin, recobré 
tod.1S mis perdíJas fllerza~, 
y hace qllince años que entré 
por Aya de mi Aniceta 
en esta casa. Te ha lié 
en élla hoy. y mis penas 
se clmbi.uon en fortunas, 
en dichas, y en cemplacencias. 

Pat.Quanto escuché, me ha admirado! 
peru mis dichas encierra. 

Berll. Buscad rodas á Patricio, 
.1 tracJleaqui. 

Sale Patrici". 

patrio Ya está á vuestras 
plantas re\ldido, SeÍlor; 
pidiendo se le conced<l 
el perdon de sus maldades; 
que el sabrá solo por esta 
accion, produciros una 
alegria tan extrema, 
que confesareis vos mismo, 
merece esta recompensa. 

Berll. Aun sin esa circunstancia 
el perdon siempre tubieras. 
Alza. y dame esa noticia. 

P,uri. Señera, no fueron e~as 
v eci nas, que antes dixisteis, 
m.hlre, é hij:d 

.;lIM. Es cosa cierta. 
Piltl·i. No se llamaba la madre 

Doi13 Jacinta, y Teresa. 
la hiia~ 

ilfat. No hay dud'l. 
Patrio Y decid: 

en la calle de las Huertas 
no viviais? 

,iUat. Es verd3d. 
Rall. ES[l, son las miSllllS seíus, ap. 

que al1le~ me dió á mi. 
Patrio Pues ya 

la verdld es manifiesta. 
Esas vecin:lS , SeÍ1ora, 
os roharon la hija vuestra, 
y me la dieron á mi. 

Los 'l. Y dónde está ~ 
Patrio ES' Aniceta. 

Todos se cOll1nuevt n e:t:tretnttmelltt. 
Don Cartas, ]jfatilde, y AfLicetc& 

correlt á enlazarse. 

Cario y Jlfat. Qué oigo! Hijal 
Allic. Padres mios 1 
Bmz.Qué es su hija! Dicha inmensal 
LJS 3' El gozo me hace temblar! 
MaN. y ]jlal'c. Este es encanto, ó no· 

vda~ 
Eilr. Estoy despierto, ó dormido ~ 
Luis. Cielos, mis sentidos sueñan ~ 
Mat. Mi hija eres, si, mi hija: 

La misma naturaleza. 
me lo inspiraba! 

Anic. Y á mi. 
Carl. Qué felices consecuencias 

produce el haber venido 
á verte, :Enrique! 

En/'. Dios sea 
bendecido ,muchas veces. 

Bern. Pues ahora solo nos resta. 
que sepais, que yo he criado 
por hija mia á Aniceta, 
que hoy se descubrió no lo es, 
y á ser mi esposa dispuesta. 
está, si lo permiti~. 

Allic. Padres mios, haced cierta 
mi dicha con esta union! 

Los. ~. Nuestro ma yor gusto es en, . 
Berll. Patricio, yo te doy gradas, 

. pues por ti mi esposa encuentra 
á sus padres. Premiar debo 
.tu accion; porque todo sea 
gusto, aleg,ia, y contento. 

Tc'd,'s. Viva nuestra ama An:ceta. 
BcI'l/. De5~e hoy mismo te declarO, 

E,püs.\, por mi heredera. 
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El Marido de su Hija. 
G~sta con tus padres todo tanto bien su diligencia. 
lo preriso á su decenCia.. . Todos hal1areis en mi 
Sobrinos, yo os tengo esposas un padre, <jue os favorez~a: 
ricas, hermosas, y honestas, yen el que su padre fué, 
con las que sereis dichoslils, un esposo mi Aniceta. 
qi1e es lo que mi amor des~a. Allic. Y aqui benigno auditorio, 
SeÍlor Sargento, usted tome, mi amor, y respeto esperan~::-
y reparta esas moneda~ Todas. Que el Marido de su Hija, 
con l~ Soldados, pues trajo hoy tus aplausos mere7ica. 

FIN. 

En Barcelona. Año de 1790. 
esta Comedia, y otras de diferentes titulos en 

id en la Librería de D. Isidro Lopez calle de la Cruz!) 
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